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Impresi6n ~mprenta Madero. S. A. de C. V.

L a Universida d Nacional Autónoma de Méxi o
tien e el compro miso, hoy más qu e nunca , de pro­
mover todas aquellas actividades que contribu ' n
a cimentar los valores cu lturales que la propia o­
munidad universitaria genera. El vehículo prim r­
dial de comunicación de dichos valor es e gu i <

siendo el libro; de allí que se plantee la ne id d
de conso lidar e impulsar las diversa for ma d
presión impresa, a través de las cuale
recrea la cultura nacio nal.

Este pro yecto de fortalecimiento d ' valor
démi cos, cultura les y sociales encontrará , gr;¡ l. •

la ge ne rosa aportación del Centro turian d
Méxi co que cedió en comodato a la M I in-
mu ebl e ub icado en las calles de O riza ba ' Pu bla ,
un nu evo espacio de expresión: la asa niv iu ­
ria del Libro, la cual será un foro p .rm an \ll I
promoción de las publ icaciones d • nu tra ¡ 1. cinu
Casa de Estud ios y el lugar má propi i 1:1 .1 l.
organización de todo tipo de ev ento n .1I11in:l I
a impulsar los diversos aspecto qu ' n I"In:1II I
quehacer editorial.

Algun as de las actividade
en este nuevo espacio en la

La Casa Universitar'a
Un espacio en la cult

Unversldad

Ulnlvtlraldad d. M,bIco
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Horcasitas / Abogado Genem/: Eduardo Andrade





La columna del director

Han transcurrido sólo tres meses y ya ad viértese con claridad que l' m didas
propuestas por el rector jorge Carpizo al Consejo Universitario en u ión
ordinaria del pasado 11 de septiembre, y aprobadas con algunas modalidad por
este Alto Cuerpo, correspóndense con una existencial solicitud d la n: ión. En la
críticas situaciones en que hoy se desenvuelve el país, y que in du p;d e la
Universidad , urge una concentración del talento mexicano z d innovar 1;,
marcha de todos hacia-un mejor porvenir; y el talento id ntif] n bu nn I);u'tr
con el espíritu de la Universidad. Su autonomía, noblem nt nqui u el¡ n 1929.
la aísla de' las muchas ambiciones del poder con la sobria rul' mo I del rjcrciciu
de la libertad académica.
'No,serían suficientes la investigación y la educación n I
ciencias naturales y exactas, pues en 191O comprom tió I
renunciar al númen alado de la Filosofla, según I términ
que ,pronunciara Justo Sierra el 22 de septiembre d I 10,
Institución nacional ; y, poco después, con las palabras d
claustro de la Escuela de Altos Estudios, donde cobij

, Ateneo.de la juventud y de los muchos alumno qu Incoroora
, .revolucioriario mexicano.

¿Cómo la Universidad debe cumplir con su respon bilidad f m ' 1pueblo (111(" 1;,
inspira y guía? ¿En qué consiste en lo fundamental el tra ~ univ il' riu n
nuestro país? Hállase la respuesta en el propio lema univ it rio: I e plr itu del
mexicano y su significación universal el que habla por la d mía n 1;, (i (" ru i;l. las
humanidades y la filosofía, para el servicio de la patria Yd I hombr . pUM M" 1I';1!;,

así de reactivar y movilizar en la historia sus propio suprem \ lor . :oU\'cx ;, ron
Miguel Hidalgo y josé María Morelos y Pavón, nu tr padr h roi . ;,1
establecimiento de la justicia y la libertad entre los mexican ;)' lo hizo I I
Benemérito ju árez; y Ricardo Flores Magón, Francisco 1 Mad ro. Emili; no Z"P;Il;, )'
Francisco Villa; y luego Salvador Alvarado, Felipe Carrillo Pu n o. F an i o J,
Mújica y Lázaro Cárdenas, en la tribuna de 1938; y ahora lo xig I pu blo, r u
Universidad tiene que entregarle los mejores bienes de las humani d . l. i

, Y la filosofía, Crear las condiciones óptimas al hallazgo y ofrccimi 010 d I
respuestas indispensables, es el propósito de elevar en todo lo posibl I ni 1
académicos; y precisamente en este án imo insértanse las sugerencias d I R tor al
Consejo Universitario, cuya aplicación es ap laudida sin importar 1 privilegio r
fueros ahora purgados del espacio universitario.O

Horacio Laba t ida
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i ión y la subliteratura monopolizaran
nd pasiones, los destinos

extraordinarios, la acción. Proclamaron
cnt_ ..biam nte que la única aventura lícita en

campo d la creación literaria era la del
ncerrados bajo cuatro llaves, se

n inventar formas, a experimentar
l ti mpo, a pulverizar la gramática. En

I ,como Francia, la novela de
nvirtió, casi, en una rama menor

. i ti o de la semiótica y corrió el
la rodando por el despeñadero

, d quedarse sin más lectores que
i tentes a los seminarios de

m Roland Barthes o el propio
uyas elucubraciones resultaban

má divertidas que los libros
u t orizaban. El placer de contar

qu dó confinado a las pantallas y a
tu de los supermercados. A falta de
i , 1 lectores empezaron a aplacar

tit d ficción con géneros sustitutorios,
l bi grafías o las policiales. En

rítico y lectores entronizaron
nte a Patric ia Highsmith, hasta
con iderada apenas una buena

n de "thrillers", en una astuta
creadora del más alto nivel.

r mio óbel concedido a Claude Simon ,
d lo gonfaloneros de la novela

- tiea, coincide, en cierto modo, con la
n del fenómeno. El caso de Umberto

qu escapa de la semiótica para escribir
licioso melodrama macabro , no es el

uru . El director de la revista Tel Quel, en
n ia Philippe Sollers, escribe ahora

novel mundanas y eróticas y Le Clezio, que

o Vargas llosa



inició su carrera literaria con unos textos
densos, desdeñosos de la anécdota y
embebidos de preocupaciones semánticas,
publicó el año pasado una espl éndida novela

. de aventuras en tierras .exóticas -u chercheur
d'or- dentro de la mejor filiación conradiana.
En España, la novela de más éxito en los
últimos años - Mazurca para dos muertos, de
Camilo José Cela- resucita la tradición de la
narrativa picare~ca del Siglo de Oro , en tanto
que otro 'distinguido poeta y ensayista,
Manuel Vázquez Montalbán, escribía una
serie de excelentes novelas policiacas con un
perso~aje común: el detective Pepe Carvalho.
Que los novelistas salgan a disputarle al cine ,
la televisión y la subliteratura el privilegio de
contar historias, que la buena literatura salga
de nuevo a 'la calle y se replete de aventuras,
es una buena cosa. El único camino, por
cierto, en el que el gran público y la
literatura pueden de nuevo coincidir , com
en el siglo XIX, cuando los grandes

~ narradores no tenían el menor escrúpulo n
admitir -que entretener fuera, también, una
obligaci ón de la novela.
El-brasileñoR ubem Fonseca, autor de A
grande arte' (Río de janeiro, 1983) es uno d
esos escritores contemporáneos que han salid
de su biblioteca a hacer literatura de calidad
con materiales y recetas hu rtados a los
géneros de gran consumo popular. En esta
novela ha conseguido, brillantemente,
justificar aquel viejo refrán español que dice:
Ladrón que roba a ladrón tiene cien años de
perdón.
Antes de este libro, Fonseca -nacido en
1925, abogado penalista de profesión, autor
de varios guiones cinematográficos- había
publicado algunas colecciones de cuentos y
una novela (O caso Morel, 1973) , también de
semblante I policial. Pero A grande arte es el
primero de sus libros que ha hecho una
exitosa carrera internacional, con
traducciones y reconocimiento en distintos
países del mundo.
Se trata de un éxito muy merecido porque su
novela,· además de una divertida historia
policial con todos los tópicos inherentes al
género y al alcance del lector más primario,
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llenaran los blancos y colorearan ciertos
hechos ...
De modo que tal vez sea la subjetividad de

andrake la que imprima a esa sociedad de
rufianes y rameras las insólitas prendas que la
adornan: la propensión literaria, la costumbre
de los seres humanos de lanzar latinajos para
gratificar un pensamiento y la manía
helenista. La pasión por la antigua Grecia se
halla tan extendida que, al final de la novela,
ella es la única explicación coherente de la
muerte del gran malvado del libro. El
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~ultimillonario T hales Lima P
incesto y el estupro y piná u
°imperio de narcotráfico- mu
ritisteriosamente con un cuchill

:.;', 'oaxila; al parecer programó (u
""1 t>r~:"-- ••~•• ..» •

'\ ,::1'~~ular al Ajax de la mitología ari,1OG'!II

, " ;Resumir la historia que cuenta A d

,e,s( empobrecerla porque ella val
manera como está contada que por

_incidentes, (Yeso es lo que establ u
frontera entre literatura y subliterat u

. .','ésta la imaginación del escritor
.: <, enteramente volcada en la anécd

, 'Cit é en aquella está distribuida , d man
equitativa, en lo contado y en la ma

.hacerlo) . El asesinato de dos p ·tu
R:ío, que, en un inicio parece la ob
maníaco sexual, abre una caja de Pan
la que van brotando. a lo largo d una acoon
trepidante, las enrevesadas ramifi ci
un tenebroso conglomerado criminal en cu

~, vértice se halla Thales Lima Prad (q
._'~t:ambién ; un literato frustrado). Los escena

.de tir historia son cafetines y bares sórdi

.......,.
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pa", que Lorca nos quemara y así, calci­
nados. lograr la anhelada purificación
propuesta por el teatro griego.

A ños , a ños después, la emoción per-
iste, pero sin el rechazo que sobre todo a

mi (amante de una poesía tan opuesta,
como lo es la de Cernuda o la de Jorge
Cuesta) me proporcionó en la memoria.
Pe ro ahora , con la obligada relectura
para este homenaje, Lorca me llenó de
estupor no tanto por confirmar su .genio
sino por el descubrimiento de otros valo­
res en un teatro distinto del citado: obras
menos fuertes dramáticamente hablando
y que por eso quedan re zagadas para el
lector común. Esta escena, la lírica , es la
que me parece excelsa de modo diferente
porque dejando de lado adulterios, crí­
menes o suicid ios, realza la metáfora y la
metonimia. Tal alquimia , que a ojos vis­
tas cambia al Lorca consuetudinario por
uno diferente, es la que nos ocupará en el
tran scurso de este texto.

1

Lo primero con que nos encontramos son
las propuestas -\Iamémoslas así- que el
poeta hace a su propia posteridad. Su
juego con ella es paradójicamente de ver-

7

dad , Qándose los lujos que desea. Como
el Lope de La Dorotea -por ejemplo> ;
ejercita prosa con verso ... siempre y
cuando el tono sea diferente del que
tienen las obras mencionadas . ¿Qué desea
el espectador? Lorca le entrega no lo que
quiere sino lo que necesita, aun cuando el
público no lo entienda ni lo haya practi­
cado en su mundo interior. Y si la necesi­
dad suplanta al deseo, el teatro lírico de
Lorca, al ser antecedente del llamado
"teatro del absurdo", adelanta sus pro-

puestas -enloqueciendo al auditorio- a
cambio, claro, de entregarle también un
territorio de belleza poética que ni Ada­
mov, ni Ionesco pretenden para sí. Acaso
sólo Becket tenga en cuenta, para su pro­
pia escena, un ritmo semejante.

Sea como fuere y para explicar este le­
gado de Lorca a la posteridad, echaré
mano só lo de tres obras. Quedan de lado
las obras recogidas en Teatro breve
( 1928): El paseo de Buster Heatin : La don­

cella. el marinero. el estudiante y Quimera _
Imposible, por el momento, hablar de to­
das. Para aclarar lo que aclarar deseo, las
tres elegidas son, La zapatera prodigiosa.
Así que pasen cinco años y El público _ En
ellas la poética teat ral de Lorca se pre­
senta de una manera enfática: se tra ta de



un teatro que lo es, no de uno que in­
tenta simular la verdád. Es una escena de
"mentiras". en la que (ya lo dice el autor
al público en La zapatera) existe el miedo
de que "el auditorio (no sea) generoso
con la mímica de los autores y el artificio
del ingenio". Es, claro , el temor que los
autores tienen a la sala, por lo que -aque­
llos que combinan prosa con poesía- des­
tierran a esta última, ya que "la poesía se

, retira de la escena en busca de otros am­
bientes donde lji gente no se asusta de
CliJe un árbol, por ejemplo. se-convierta
en una bola de'humo o de 'que tres peces,
por amor de .una mano y una palabra, se
conviertan ,en tres millones de peces para
calmar,el hambre de una multitud".

Aqu!, >~gún él. separa las tierras fértiles 8
parcel~ 'por parcela para entregarnos... 'i
una simple línea-de conducta; la de i
una zapaterilla cualquiera que vive casada ..
y enormemente aburrida con un hombre J
mayor, tao n~o más que ella. en un pueblu- t
cho cualquiera de España. Ella, de carác- e!
ter agrio,nos recuerda -y no de lejos- LtJI
do~a de'la fiera por dos razones o por las
muchas.que se.plantean: por ser indom e- L... --,_ .....------.J
ñable , es decir, por -intentar , como la fi­
gura de Shakespeare, obtener y conser­
varuna ,libe~tád 'qu~ la sociedad le niega.

_T ambién por serf ambas obras, sátiras y,
. porque por .su trato se convierten en una

alegoría :dél existir: 'Pero ¡cuidado! pues
desde' él Prólogo -al ,presentarse el autor
en escena con una "carta" para el pú­
blico-si b.ierí nos 'dice que la zapaterilla

8

luch coñ la fanta sía
re; lidad . íble" . He

ha n rtillo, la poé­
aión. Pero antes de

fo ~ éndido, habré
M na -qu carece de

lit la primera en la
I nimas. Ya no hay

R-....".,...¡I"'. ni R • • ni ariana
I oor pene­

mente en el este-

apoder.ane d este gesto.
I calidad de la

nas



qu e , cuando la anag nóresis qued a a l des­
cubierto, las cosas regresan , ya lo dije , al
punto de part ida: ella lo rech aza a gritos
(a pe5<l r de que al "otro" le ha confesado
su abierta pasión por el marido fugitivo) ,
lo cua l eq uivale a ace ptarlo no co mo
hombre sino como su posesión . Y así, sub
especie aeternitatis, cae el te lón .

He aquí el trabajo del zapat ero bien
ex puesto : uno "de poca apar iencia y de
mu cha ciencia" en el que el a utor se ha­
bla a gritos con la actriz ; en que ambos
- ciencia y ficción esta vez- son arte, es
decir, invención dram ática, la qu e ligada
al espectador, nos en seña , como si fuera
Graham Greene, "el revés de la trama"
en donde antes de morir, nos decimos en­
gaños: me refiero, claro , a la ilusoriedad
de nuestra existencia en esta tierra,

Bien . No es necesario rastrear más
para volver al párrafo en cuestión, el que
desde un principio ha quedado por ana li­
zar. Larca nos entrega una zapaterilla en
lugar -nos dice- de la poesía , lo que es ,

co n t undentemente, mentira, ya que la za­
patera, por ser "prodigiosa" no es de
carne y hueso sino que tiene "aire de re­
frán o simple romancillo" . Refrán o ro­
mancillo son palabras, ya en prosa -re­
fr án- ; ya en verso -romancillo-o Lo
prodigioso de la zapatera es que, ni más
ni menos, ella es imagen, es decir, poesía.
y por eso - y no por razones que no vie­
nen al caso- " lucha con la realidad que la
cerca... .."y con la fantasía cuando ésta se
hace realidad visible". ¿Qué es el arte
sino una batalla cont ra la realidad, ya visi­
ble , ya oculta? Se trata -de nuevo Calde­
rón- de representar un papel en el teatro
del mundo. Él se refiere a la existencia,
claro está. Nosotros , de seguir sus linea­
mientos, los representamos cada quien a
la medida de sus fuerzas. Hay , sin em­
bargo, una inconformidad pues ¿por qu é
en el reparto no se nos dio algo de más
alcurnia o de menos pesadumbre en todo
caso? Larca contesta, con la zapa tera, que
lo podemos elegir... en la imaginación
que son las bambalinas. Pero ¿no es un
remedio verdadero a la fatiga de la exis­
tencia cotidiana?

11

De todo esto se infiere que, cuando la
realidad es invisible, se acepta. ¿Será el
arte , según tales p remisas , realidad
oculta? ¿Será la máscara de ese trozo de
vida que, por subyacente. no observamos
y que calladamente, sin remedio, se fuga
de nosotros? El arte , en tal caso , seria la
barrera que impedirla ese movimiento:
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Dolores La Calorina

- pe rro fiel encadenado a su pasado- re­
gresa disfrazado de saltimbanqui. Disfra­
zado, afirmo, par;¡ probar o comprobar
-ya que está enamorado- el amor de la
fi -ra que no es, en este caso , Catalina Mi­
nola , como en Sha kespea re: que es, ya lo
d ij " una zapatera cua lq uiera , sin nombre
alguno, Pe ro lo delicioso de la farsa es
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agrega r enfát ica me n te que " en eño la
vida por dent ro " . ¿Q ué q uiere deci r en
este G ISO? T al vez el ete rno duelo de los
sexos: la muj er como íct ima socia l del
hombre; éste como vícti ma ind ivid ual de
la mujer , de una hembra que desea er lo
todo menos "e clava " pue que hac e r
quiere, a la e pa ñola , u anta voluntad.

La farsa, contada brevemente, nos ad­
vierte que el ma tri monio - o lo cónyu­
ges- no e 1;111 d ispue 10 a oporla r e
más. Del viejo se di e qu u hermana lo
obligó a ca arse . A la h rmosa indomable
se le adiv ina <¡Ul' i .ISÓ fu - Ial vcz­
por no tener nada qu é ha rr . burdos i
los ha)', pue una mujer a mo '11. , puede
elegir, com o var ón, al qu I d la gana.
Pero, far '1 al fin , no ha ' q u . r (amarle a
la obra una punt illo idad qu ' 1, , ad ­
versa. El arácier agrio d la h rolna, en­
trelaza do a la d bilidad d u mari d , da
al 1r.1 I n el vln ul d m lo <Iu' ' 1,

in adv rt ir lo ... pon pi n I Iv rosa
echánd 1 la JlII ' 1 la -n la nariz. .1 I r
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un olvido irremediable que equivale,
acaso, a una parálisis'. Pero veamos,
ahora, la segunda obra: Así que pasen

cinco años, teatro. éste, claramente lírico
si por ello se entiende que al tiempo lo
sustituye el espacio ; que los personajes
dejan de serlo para convertirse en metá­
foras; que el "objeto poético " -la pala­
bra- está entronizada pero... fuera de si­
tia ya que un árbol se convierte, por
ejemplo. en una bola de humo; que la
gestualización nos dice tanto o más que la
propia sintaxis; que el mimo -referencias
pláusibles de la Commedia del arte vene­
ciana- se halla aquí en primer término ya
en el Maniquí, en Arlequín. en el Payaso,
en la Máscara o en el Eco. Que, por todo
lo expuesto, este teatro ha sustituido,
como lo dije, a la acción dramática por
un nuevo tipo de -deus ex-machina que

<,
avasalla. contundentemente, con el teatro

• anterior al que presenta Lorca .

Así como la Zapatera nos recuerda a
Shakespeare, Cinco anos nos remite (al
menos como un eje) al " Diálogo entre el
Amor y un Viejo", el excelso poema atrio
buido a Rodrigo de Cota. La obra se
basa, aparentemente; en el recuerdo;
aparentemente. digo, porque no existe.
jamás, pasado alguno que nos sirva de re­
ferente..,-ode apoyo- para vivir. Estamos
solos, aislados y ya veremos -si la hay­
cuál es la redención.

Existen dos momentos o dos teclas, úni­
cas,a pulsar: uno externo yel otro interior,
basados, claro, en ·una filosofía del rnovi­
miento: todo cambia pero "por dentro se
está más vivo", sí, "están las cosas -reitera
el personaje- más vivas dentro que ahí
afuera expuestas al aire o a la muerte" . De
este modo es claro deducir que " verse por
fuera es morir de inmediato" , frase que
balbucea un desdentado viejo, quien ex­
presamente desea convencer aljoven de su
eterno error en el vivir.

Como todas lasde Lorca , está obra tiene
algunos elementos reiterativos como obje­
tos poéticos: el a~,ero (daga, puñal , esco­
peta, tijeras), el color (en . Ia naturaleza
humana o fuera de ella); la sangre -derra­
mada o vert ida o en las venas, a manera de
fuerza; la luna (espejo, mar, mujer, emo­
ciones versátiles). Pero también, predomi­
nantemente, el sueño. Cada uno se liga,
repito. en apariencia, al tiempo ("la san- o
gre, seca, y lo pasado, pasado") pero en .~

verdad giran en el espacio, a manera de i
constelaciones, cometas, o astros. Q¡

A reserva de ahondar en ellos, por lo i
pronto reitero que hay un miedo explica- ~
ble a lo externo -a la calle en especial . ~
como símbolo- porque estamos expuestos' .5~~~~~~~~:....-_~....:~~~~:~~~~~~~~~~~==:::=~
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"Te quiero demasiado para poder con­
templarte"
"tuve que buscar tu amor donde no hay

gente"

parecen ser así en el teatro o al menos en
este inquietante de Lorca. Por eso el Niño
Muerto, de pronto (y sin ser esperado) en­
rra a adue ñarse , finalmente, del escenario.
Por eso también la Vozo la Máscara son la
madre: por eso dentro del cuerpo del Jo­
ven corr e algo extraño "como una hormi­
guita sola dentro de una caja cerrada" . Las
frases, absurdas, se suceden para deleitar­
nos, sorprendernos o atemorizarnos:

pues la joven se in', con él Así qUt pasen
cinco años envuelta, la pareja , en la regia
"mortaja del aire" .

Pero ¿dónd e est á la respuesta o si se
quiere, la salida de este despropósito? ¿l.a
hay? Eljoven la desea. La Joven la esperol.
Los mimos hacen de ello mofa. La puer ta
-dice uno- está a laderecha. Elotro afirma

qUl' a la izquierda. Entouces. dada la ambi­
gliedad . resta pensar o que no existe la
salida o que lo que queda es el viento y la

b 'Id 's a esta especie de mañoso e inabarca­
bl inagotable destino, la obra -o la vida
n '11 01 presa- desemboca en el sinsentido

de los sueños, Pues a medida que se acerca
el fin al, se acentúa lo poco férreo de la
II";Una. o, parol decirlo mejor, se presenta lo
incons útildel desenlace. Y¿en qué termina
este asunto de amor que es sueño, de vigilia
q uc es muerte, de muerte que es verdad,
de un absoluto que es lirismo , de poesía
que es teatro?

Las fórmulas, inquietantes, se contradi­
cen: pues si el tiempo se halla por encima
del sue ño. en otro momento, a la inversa, el
sueñ o está por encima del tiempo. Pero
¿qué más da si tiempo y sueño "comen
OSC U I";IS flores de duelo"? ¿Qué más da si
envuelven a un Payaso que hace mutis 110­
rando porque se vaa representar, fuera del
escenario, el papel de un ni ño peque ño?
¿Q ué si los diálogos se tuercen enfebreci­
dos. pal";l saber que es "hermoso espera r"
co u segur idad " e l momento de ser
ama da"? ¿Qué si la vida es un circo y los
hombres, como los peces , encuentran al
amor en el mar , acaso porque Afrodita es
la due ña de ese desierto de agua ? Lascosas

ir, pa-

. y i d

mentira .
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mú,sirade\ '!olín, 'tal cual, en nostálgico fin donde cada qui en desea dejar de ser sí fa . con~ Yerell11Cill,
de ' fiesta , '" ~ " mismo para convertirse en otra cosa. El
, .Siga~l{~~ adelante: como lo de " adentro cambio, de raíz ontológica ("¡Si )'0 me con.
está más vivo ' ~y lo que más adentro se halla virtieral" dicen los estri billos)da muest ras

e~ Ia Voz, ésta , portadora audaz de la pala- .de una obvia y compulsiva inconformidad
bra, asienta sus .reales en el Verbo, princi- del ser que somos en el mundo. teat ro o no
pip, nad,t~lenos. quede la Creación. p'ues depor medio. Al ambient e, de una Un a
estus RS'¿~ldo"':marionetas; delicadas y honda y agresiva ("Porque te d precio" ,
,ltrllZln<:Qte mortales poseen -¡démonos dice la flgura de Cascabe l: " Porque le es.

"cuental- ccomo único recuerdo la letra. No- cupo" le dice a la Figu ra d Pámpano) se
SOlr(l,S podríamos preg':!ntarnos si además añade el papel que se representa en ena
tienen .. <?carecen de alma, bicho de otro yen el que existen, además, otros persona.
modo ¿la Máscara, el .Payasovla Mecanó-, ...jesno menos inquietantes: el au tor, el di.
gmÚI. son.sólo imagen? ¿Son seres anima- rector de escena. el traspunte ', claro . el
dos? ¿Participan. como anfibios, de Ios dos público,
~.ustr¡l tos? Quede en el ail~e_esta pregunta Pero antes de pasar a I comuni-

: para pasar, por últin~o.·,~,El públic().la·más ' cantes que el poeta establ 11\' "trot· O

alucinante. la más bella y tonta de las come- mos en que si en Asi qU I pasrn cinco a riol
di'l~.r~visadas, '" exisi~ un argumento ndeble, qu ; w
o' o<\o~.:: 'h lo, 1'91' desfigurarse, aqul a ni ' ninguno .

.-.'1 ' .. r .m. '\ ' Pues desde la COJII.,dÜl d,1 arll (en . tJu
.> ' seimprovisabanl papel )al" tm d I

absurdo" todo . en El público
para acechar al teatro; ra



el flan o que a, en medio, natun lmente,
de laal arabía . el in mido:

•. lIí ha ' un;, va a que U1 ' la comida
par;, lo ldados"
" Mi muj r h rm 1Il0n-

taña . Par cuatro o il o vez '
nun a al mediod a o por d
árbol "

in

simplemente empieza la matanza pues el
público, sórdido e inteligente, se revela,
ante lo que ve, sea lo que fuera ya que,
'entre líneas, está harto del teatro. ¿No se
halla aquí, engarzado, el Cervantes de El
retablo de las maravillas? Pues si el "tu­
multo empezó cuando vieron que Romeo y
Julieta se amaban de verdad" es porque
quien asiste al teatro tiene el derecho a
descubrirlo todo y "por eso protesta" ante
la falsedad -que, en este caso, simbólica­
mente propone Shakespeare. Porque no,
no se amaban. Los que se amaban eran los
esqueletos, pero no las personas... ni si­
quiera sus trajes .

La parodia, maravillosamente eficaz.
nos lleva a considerar con Lorca que todo
"es una cuestión de forma, de máscara" .
Por eso el asesinato no es sólo el que se
comete con los enamorados sino con un
espectro algo más amplio . Es claro que el
autor, entrometido, diga que "aquí está la
gran equivocación de todos y por eso el
teatro agoniza" ... sí,por la mano de Lorca.
Lo que ocurre, para decirlo sintética­
mente, es que, con el pretexto de un gé­
nero vencido (el Auto) Lorca pasa a cuchi­
llo al teatro entero yaún más -¡lo cual es el
colmo!- también mata a la farsa, pero en­
tonces, ya después de cometido el crimen,
¿cuál es la propuesta del sangriento ase­
sino?

La palabra poética, como en los casos
anteriores, sólo que agudizadamente. Pues
''' e l público no debe atravesar lassedas y ros
cartones que el poeta levanta en su dormi­
torio". No, no debe hacerlo . Por lo contra­
rio, "el público se ha de dormir en la pa1a­
bra, y no ha de ver a través de lascolumnas
las ovejas que bailan y las nubes que van
por el cielo ."

IV

Para terminar quiero decir, sinceramente,
que este crimen sólo lologra elgran artista.
Matarse a sí mismo es seguir adelante in­
ventando, siempre. otras alternativas. Esel
caso de Quevedo, el de Cervantes. el de
Goya, el de Valle-Inclán, el de Picasso ,
para sólo citar a la familia. Lo patético del
asunto es que este belloasesinato preludia.
segundos antes, el de Garcla Lorca . No en
balde la sangre invade todo su escenario;
no en balde Federico lleva por dentro
como un manantial rojas gotas de inmorta­
lidad que hoy -público por él mismo entre­
nado para hastiarse de lo que no quiere
aceptar- recogemos con el ansia con que se
beben las páginas de un escritor de ge­
nio.O

73 _



K.F. Schinkelsegún bosquejo ~

Aproximaciones a la e tética de
*

Por Jaime Labastida

• Conferencia dictada en la Sociedad Mexicana de Amistad con la República
Democrática Alemana el 24 de Julio de 1986. rior,

I Alexandre de Humboldt . Tableaux de la nature. trad. de Ferd, Hoefer , Li­
brairie de Firmin Didot Fréres, París, 1850 . Tomo 1. p. 2.

14

Ignoro si cuanto habré de ex~oner constituya, en rigor. un
estética. Más aún , si pueda hablarse de un sistema d t ti
Ysi tal sistema pueda ser considerado or iginal. Lo qu I
que en la obra de Alejandro de Humboldt, tan rica y vari

, tan multiforme' y compleja, encon tramos, a no duda rlo. I
mentos dispersos de úna teoría del arte y, por sobre todo , y
esta expresión es ' respónsabilidad directa del bar6n alern n:
"un a manera estética de tratar las ciencias naturale ".1

Humboldt es, pues, antes que otra cosa, permita me ta­
maña obviedad , un hombre de ciencia , un cientlfico en el qu
se reunían , a un mismo tiempo, las preocupaciones por la so­
ciedad y la naturaleza. Era un hombre que atend la por igu I
asuntos que corresponden.a las ciencias naturales y a las socia­
les. Así, pues, encontrarnos ~en su obra tanto ensayos sobre
geología, botánica, geografía o biología , como sobre econo­
mía, política, historia, arqueología, antropología o ciencia mili­
tar. Creo , además, que su obra constituye, por el método que
la informa y por la teoría científica que en ella se expresa, el
puntó de unión entre la concepción mecánica y la concepci6n
dialéctica de la materia . Ya he diclio en otro lugar que.junto
con las tesis de Diderot, las de Humboldt han de ser conside­
radas como las correspondientes a un materialista orgánico.

Ahora bien , al lado de este aspecto fundam ental , estoy
cierto de que en la obra de Humboldt existen rasgos que, de­
bidamente articulados , tal vez integren una estética, asun to



ardiente. Los grandes mamíferos se esconden en la espesura;
los pájaros se anidan en el follaje de los árboles o en las grietas
de las rocas . En esta calma aparente de la naturaleza. el oído.
atento a los menores sonidos. percibe un ruido sordo. cerca
del suelo y en las capas inferiores de la atmósfera. Ahí todo
anuncia un mundo de fuerzas orgánicas en plena actividad. En
cada arbusto. en la corteza agrietada del árbol. en el terrón

habitado por himenópteros. por todas partes, en fin. la vida se
revela en su grandeza: se diría que se trata de una de las mil
voces por las cuales la naturaleza habla al alma piadosa y sen­
sible que sabe comprenderla". 4

Todo este conjunto de impresiones. aliado de los resultados
generales de las mismas investigaciones, acabará por consti­
tuir, según lo aprecia Humboldt. la Doctrina del Cosmos. Por
aquellas fechas tempranas, el ilustre investigador no hacía otra
cosa que acumular experiencias y sentar las bases para una
generalización suficientemente apoyada en hechos. que con el
tiempo le permitiera escribir. hacia el final de su vida, su obra
más ambiciosa y completa: Cosmos, cuyo subtítulo indica que se
trata de un Ensayo de una descripción física del mundo.

Todavía en esta obra madura. sin embargo. pervive el
mismo entusiasmo artístico. plástico. vivo, lleno de pasión, por
la naturaleza , puesto que se trata de una "doctrina" que, cito.
"eleva el alma hasta donde los grandes fenómenos de la na tu­

raleza son susceptibles de ser abordados de una manera esté­
tica" ." Así pues, en el Cosmos Humboldt recuerda este her-

Estudio de plantas

4 Ibid., p. 297 . En Et Humboldt uenezalano, pp. 82-83. El texto penenece al
Cua dro " I..., vid, nocturna de los animales en las selvas primitivas " .

!i Ibid., p. 285 . En El Humboldt venezolano, p. 78.

i n qu tran ribí un poco
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moso trabajo de su juventud y reafirma los p r inc ipios
fundamentales que 10 guiaron al redactarlo. Dice: " He inten­
tado hacer ver en el Cosmos, como lo hice también en los Cua­
dros de la naturaleza, que la descripción exacta y precisa de lo
fenómenos no es en lo absoluto inconciliable con la pintura
animada y viva de las imponentes escenas de la creación...6

Así, el tratamiento estético de las ciencias naturales no fue una
actitud juvenil, pasajera, que luego hubiera abandonad o H um­
boldt en su madurez; por el contrario, constituye un principio
de la investigación, lo mismo que un rasgo de su carácter. que
estará presente en todas las etapas de su vida.

Aún más, desde ese ángulo, Humboldt concibe la unida d de
razón y sentimiento, de ciencia y arte: " La naturaleza con ide­
rada racionalmente, es decir, sometida en su conj unto al tra­
bajo del pensamiento, es la unidad en la diversidad de lo fe­
nómenos; la armonía entre las cosas creadas, que difieren por
su forma, por su constitución propia, por las fuerzas que las
animan, es el todo (MóTMV) penetrado por un soplo d
vida". De esa suerte, "el resultado más importante de un e tu­
dio racional de la naturaleza es el de aprehender la unidad y
la armonía en este inmenso conjunto de cosas y de fuerzas.
abrazar con el mismo ardor lo que es debido a los descubri­
mientos de los siglos remotos y a los tiempos en que vivimo •
analizar el detalle de los fenómenos sin sucumbir bajo u
peso".'

Humboldt reclama para sí, como el método que lo h
guiado, el de un "empirismo razonado" que somete el on ­
junto de los hechos registrados por la ciencia a " las operd io­
nes del entendimiento que compara y combina...8

A través de ese método, Humboldt concluye que "la n tura­
leza no pierde nada de su encanto y del prestigio de u pod r
mágico a medida que comenzamos a penetrar en sus cr
a comprender el mecanismo de los movimientos c I t
evaluar numéricamente la intensidad de las fuerzas...1l

Creo que aquí, en este texto sintomático, empe7.amo a n­
contrar ya, con mayor claridad, los principios filosófico qu
orientan a Humboldt. Para él, lejos de haber oposición entr
sentimientos y razón, lo que existe es plena armonla. El goc
de los fenómenos naturales no se produce por la ignoran ia
científica o la incomprensión racional. Por el contrario, a m •
dida que se conoce científicamente la naturaleza, más se pued
gozar de ella, al contemplarla: la verdad se une a la belleza .
principio, pues, de una estética (y de una ontología y de una
epistemología) que, sobre bases completamente distin tas, no
hace recordar las tesis de un Platón.

De esa manera, pues, Humboldt se esfuerza por unir veraci­
dad y belleza, fidelidad y exactitud en la descripción de los
fenómenos con sentimientos artísticos. Las "vistas de (as cordi­
lleras", por ello mismo, responden a esta tesis. No se trata sólo
de "escenas pintorescas", de "cuadros agradables " ; son eso y.
por supuesto, mucho más: cuadros realizados de modo cientl­
fico. Cada ángulo de las cordilleras ha sido medido: " Me ha
parecido que tiene un gran interés para la geología el pod er
comparar las formas de las montañas en las partes más lejanas
del globo , del mismo modo como se comparan las formas de
los vegetales bajo climas diversos . Muy poco material se ha
reunido todavía para este trabajo; sin el auxilio de instrumen-

ti Alexandre de Humboldt . Cosmos, traducci ón de H. Faye y Ch. Galuski .
edición de 1.. (;uérin. París. 1866·18li7. Tomo 1, p. LVII.

7 lbid.• pp. :1·4.
H lbid., p. ss.
!l lbid., p. rs,
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Humboldt unirá, a la descripción pormenorizada del fenó­
meno natural, las impresiones que en "un alma sensible y apa­
sionada" produce la contemplación de tal escena.

Reproduzco, por último, en este contexto, el pasaje en el
que nos habla de la cuenca lacustre de México: "Ciertamente
no puede darse espectáculo más rico y variado que el que pre­
senta el valle, cuando en una hermosa mañana de verano, es­
tando el cielo claro y con aquel azul turquí propio del aire
seco y enrarecido de las altas montañas, se asoma uno por
cualquiera de las torres de la catedral de México, o por lo alto
de la colina de Chapoltepec. Todo alrededor de esta colina se
descubre la más frondosa vegetación. Antiguos troncos de
ahuehuetes, de más de 15 ó 16 metros de circunferencia, le­
vantan sus copas sin hojas por encima de las de los schimes, que
en su porte o traza se.parecen a los sauces llorones del oriente.
Desde el fondo de esta soledad, esto es, desde la punta de la
roca porfirítica de Chapoltepec, domina la vista una extensa
llanura, y campos muy bien cultivados que corren hasta el pie
de montañas colosales, cubiertas de nieves perpetuas. La ciu­
dad se presenta al espectador bañada por las aguas del lago de
Tezcuco, que rodeado de pueblos y lugarcillos, le recuerda los
más hermosos lagos de las montañas de la Suiza. Por todas
partes conducen a la capital grandes calles de olmos y de ála­
mos blancos: dos acueductos, construidos sobre elevados ar­
cos, atraviesan la llanura y presentan una perspectiva tan agra­
dable como embelesadora" . 12

A todo lo hasta ahora dicho , habría que añadir todavla un
rasgo más, de importancia extrema, y que cerraría el círculo
de los principios humboldtianos aquí con brevedad expuestos.
De la misma manera que en los grandes sistemas filosóficos, en
Humboldt se da también una concepción ética. Hemos ha-

12 Alejandro de Humboldt, Enloyo polllico sobr« ti Reinodt lo NUnJo F.sporio,
traducción de Vicente González Arnao, edición Facsimilarde la de 1822. Insti ­
tuto Cultural Helénico y Miguel Ángel Porr úa, México. 1985. Tomo l. pp .
!l42-!l4!l .
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blado ya de la unidad entre la verdad y la belleza , A e t.a do
categorías habría que a ñadir ahora una actitud ética q ue lo
acerca al estoicismo.

Humboldt busca establecer leyes: como él mismo lo dice , un
conjunto de invariantes en la variedad infinita de la nat ura­
leza. "Apoyados en los descubrimientos ya hechos, podremo
lanzarnos hacia el porvenir y, al presentar las con ecuencia d
los fenómenos, fijar para siempre las leyes a las cuales la n tu­

raleza se encuentra sometida. En medio de estas inve ti • io­
nes nos proporcionamos una alegría intelectual , una libertad
moral que nos fortifica control los golpes del de tino , libertad
que ningún poder exterior podría lacerar" . 13

Puede advertirse que Humboldt se expresa aquí como un
estoico . que la investigación de la naturaleza le proporci n ,
cuando establece leyes universales. un goce intelectual, un n­
timiento de libertad que lo amuralla frente a lo gol d I
"destino" .

Para concluir. sólo deseo hacer referencia a la a titud qu
guarda Humboldt frente a las expresiones artí t ica , om 1:
consideramos hoy . de los pueblos indígenas americano . Pa
Humboldt, a diferencia de la perspectiva que asum imo ah
tales expresiones tienen un carácter meramente hi t ri , n
artístico; son muestras vivas de los grados de desarroll qu
pueblos han alcanzado en su avance hacia la civiliza i n.

Dice Humboldt: "Los monumentos de las na i n d
que nos separa un largo espacio de siglos pueden al •
11'0 interés de dos maneras muy diferentes. i la obra
que han llegado a nosotros pertenecen a pueblo n I
civilización ha sido avanzada. es la armonía y la bell l

formas. el genio con que fueron con cebida , I qu
nuestra admiración . El busto de Alejandro, en ontrad
jardines de los Pisones, sería apreciado como un I • d
cioso de la antigüedad aun cuando la inscripción no n
cara que se trata de los rasgos del vencedor d Ar 1. .
piedra grabada. una medalla de los hermoso li ' mpo d
cia, interesan al amante de las artes por la severidad d I ril
Ylo acabado de la ejecución. aunque ninguna I y nda , nin ún
monograma relacione estos objetos con una época d I rmi­
nada de la historia: tal es el privilegio de lo que fue produ i I
bajo el cielo del Asia Menor y en una porción de la Eur
austral.

" Por el contrario. los monumentos de los pueblo qu n
han alcanzado un alto grado de cultura intelectual , o qu ,
por causas religiosas y políticas, sea por la naturaleza d u
organización, han parecido menos sensibles a la belleza d
formas, no pueden ser considerados sino como monum nt
históricos. A esta última clase pertenecen los restos de e ultu­
ras esparcidas en las vastas regiones que se extienden desd la
riberas del Eufrates hasta las costas orientales de A ia.... •

Lo propio acontece. para él. con los códices o la lapidaria d
los antiguos pueblos americanos. Le interesan como te timo­
nios arq ueológicos, como manifestaciones en los que e aeu
la impronta de los pueblos. Claramente afirma que en ello no
encontramos ninguna "civilización avanzada" , sino , más bien ,
rasgos que los acercan a los pueblos orientales. Al comparar
las culturas americanas con las asiáticas y europeas. Hu mbo ldt
se ñala lo siguiente: "Uno se sorprende de encontrar, hacia el

fin del siglo decimoquinto y en un mundo que lIam amo

13 Alexandre de Humboldt. Essai sur la giographu des planw; accorfl/HJgni
d'un tableau physique des rigions iquinorioles . edición facsimilar de la de I 05 .
Instituto Panamericano de Geografia e Historia, México. 1955. p. 55 .

14 A. de Humboldt. Vis/as.... op. ci/.• p. 17.
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encue

LARIBEL ALEGRÍA

e Cronopios desaparecidos,
os y poesía nicaragüense de hoy-

Por Gaspar Agui/era Díaz

me sentí llena de esa realidad y eso era
lo que escribía . ahora me doy cuenta
del gran peligro de escribir poemas de
los que llaman "políticos" o
"comprometidos". y es entonces cuando
me sirve tanto lo que Juan Ramón
Jiménez me enseñó del rigor que se

a.ibIII~ y Julio COtflúJJr

Mi poes ía empezó a cambiar y no
porque me propusiera escribir una
" poesía política " porque eso a mí no
me gu la. era simplemente que la
realid..id nuestra empezaba a

b ionarme, es decir. todo lo que
taba ocurriendo en nuestros países;imperi .

Fot e rttuar: lCOJlograJia, FCE
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GAD: En el procao cultural
desarrolla a partir del triunfo
&andinista, es notab e la paniciparió
de casi todos los -ectora de la
población en la creKión literaria a
partir de la multiplicación de tal
abon que IOn un paú en el
dirigentes principales 10 escri
intelectuales destacados
Cardenal y Omar Cabau, l re ocroAt
¿qué papel ocupa la poes1a en
nueva sociedad?

.. .

GAD: ¿Có~? ha sido tu des~rrollo

vital y literario relacionado con tu

participación política tanto en El
Salvador como en,Nicaragua?

" '

debe tener. Si quieres hablar de un
problema con un sentido político mejor
conviértelo en un panfleto o ensayo.
surte un mayor efecto. en cambio. el
primer deber para escribir poesía es
hacerlo con rigurosidad. con la mayor
disciplina. escribir el poema lo mejor
que puedas; ahora que mis poemas
reflejan cada vez más lo que está
pasando en mi país, y no sólo en mi
país sino en América Latina; cómo no
me van a impresionar espantosamente
las cosas que ocurren en El Salvador,
por ejemplo ese poema de " La mujer
del río" nació así: leí en el periódico
una entrevista con una mujer que habla
quedad,o atrapada en el río que separa a
El Salvador de Honduras, ella salió
huyendo con su niño de 5 años.. . fue
algo espantoso. intentaba sacarlo del 1'10

mientras los helicópteros 'militares
volaban sobre ellos.

CA: Yo quiero una sola patria como la
imaginaron Bolívar y Mart í, y ,estoy
segura de.qúenuestros pueblos .se van a
unir un día·"t~rcano. Yo 'soy hija de un
nicaragüense' y d~ una salyadoreña; naci
en Nicaragua. mi padre era un ser
maravilloso y por maravilloso
perse'guido:,c~bai~~ente; fue muy ,
perseguido por los norteamericanos un
poquito antes de que viniera Sandino.
Los norteamericanos ya:',ocupaban desde
entonces el territorio nicaragüense,
llegaron a amenazarlo con n~atarme a o revistas, i 11I1'''
mí que entonces tenía seis meses. yo
estaba en brazos de '~1Í madre y los '

soldados, por fregar -como decimos
nosotros- nos apuntaron y dispararon,
claro. sin peg'drme; después de ,eso mis
padres decidieron irse avivir a El
Salvador. ahí yo crecí y me eduqué. Mi
padre no pudover el triunfo de la
Revolución Sandinista pero siempre
sentíamos. vibrábamos con cada
movimiento que se armaba para
derrocar a Somoza, Al triunfo de la
revolución nos fuimos a vivir a
Nicaragua . los nicaragüenses son de una
generosidad enorme, en una
presentación que me hicieron dijo el
compañero: "la poeta en litigio ..."
(suelta la carcajada), pero yo me siento
de Nicaragua.... buéno, de El Salvador
y de Nicaragua. así que no importa.

20 -----:~-
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• Esta entrevista se realizó du rante el Fórum de la
Poesía Cubana organizado por la UNE AC, en la
ciudad de La Habana, Cuba, en octubre de 1985.

CAD: Respecto a la poesía que
actualmente se escribe en Cuba,
dejando atrás la perspectiva temática
que abarcaba -en la mayoría de los
casos-, todo lo relacionado con el
testimonio socio-histórico, y que ahora
se enriquece con "valentía y
desenfado" como lo señala el crítico
cubano José Prats Sariol, gracias al
humor, al juego, a la irreverencia, al
enfrentamiento lúdico del encuentro y
desencuentro amoroso manejado por

!~tas como Raúl Rivero, Pablo
Armando Femández, Luis Rogelio
Nogueras (q.p.d), Osvaldo Navarro,
Soleida Navarro, Daína Chaviano,
entre muchos otrC:S, ¿podría
compararse con la poesía nicaragüense
de hoy?

CA: Yo le decía a un poeta cubano:
dichosos ustedes que ya no tienen la
obsesión de la guerra, sus obsesiones
son otras ahora; a nosotrosJos
centroamericanos la circunstancia
política nos hace caer en el
panfletarismo, por el apresuramiento,
por la prisa de las cosas que tienen que
decirse aquí y ahora; es una poesía
necesaria en estos momentos, y que es
difícil de entender para quienes no
están dentro de un proceso como el
nuestro . La última poesía cubana que tú
señalas y que yo he leído y conocido
ahora, se preocupa más por la forma , es
una poesía más amplia, más acabada, de
una altura distinta, lograda sin que se
renuncie a una tradición tan rica
iniciada por Heredia y Martí, y que se
renueva y continúa por los poetas de
generaciones más recientes.

Antes de terminar la frase final, el poeta

costarricense Enriqu e Gutiérrez ha
organ izado un potente' coro recordando

que es hora del almuerzo y que no s6lo de

poesía vive el hombre, ni siquiera f rente a .
un mar como éste. O

trascendente y grave para nuestros
países, creo que nosotros somos parte
del pueblo endeudado y tenemos la

. - obligación de pronunciarnos en contra,
en estos momentos el poeta ya no se
puede quedar cómodamente en su torre

\... de marfil, eso no puede ser más. Así es
que cuando en reuniones o encuentros,
se concretan cosas como éstas,
definitivamente no son inútiles.

CAD: Siempre se discute la util.idad e
in t rés de estos encuentros, en éste,
parte de las lecturas en centros

r. bril , sindicatos y escuelas, se ha
analiza do la poesía cubana•..

CA: Creo que este encuentro
conv do por la UN EAC (Unión

ional de Escritores y Artistas de
u ). ha ido muy enriquecedor por

n e ntra rse uno con escritores y poetas "­
latin merica nos de los que había oído
t blar pero no conocía, y además, por
lo qu ha dicho aquí sobre la Deuda
F 1 roa ; mu)' importante, yo creo
qu no sólo lo economistas se deben
pr nun iar sobre un problema tan
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TEMBLORES Y
TERREMOTOS

.......~:.

1. Antigü tda4es dt Mixko , 4:,basadas en la recopilación de ~rd Kiripbo­
rough , pról. <fe Agustín Yáñez y estudio e interpretación por J~ Corona
Nút'ez. México. Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1964:1.276.278.
282. 292, 302 Y308. (;jI'. Roberto Moreno, Joaquín Vt/d:pn dt ú6rt , IIIJ

trabajos timt(/icos sobre ti valle de Mixito (1773-1775), México, UNAM. Institut o
de Investigaciones Hist óricas, 1977 (Serie de Historia novohispana, 25): 272 .

2. " Informe del servicio sismológico nacional sobre el sismo del 19 de sep­
riembre de 1985". Gaceta UNAM , México. 8 ép., 1,45,3 octubre 1985: 6.28.
Vid Ismael Herrera Revilla, "Algunas explicaciones: 19 de septiembre. perspee­
tivas geológicas' , 19 de septiembre: Uno más uno , México 2 ed.• 1985: 6~7.

Información titnt(/ica y temologica , México, VII-VIII, 110 Y 112 respectiva·
mente, noviembre J enero 1985-1986..

_ •. r _ -.1 ._ : .~~~'~ ""z: . ~ f': ~ -
La ~nor~~ t~g:~Ii~' que'~deci6 nuestra capital el 19 de
septiembre de 1985 sumi6 en la desgracia más espantosa a
millares de compatriotas. '
e- Si~ >~~¡;arg~~ nuestni 'inetrópoli ha estado sujeta a este tipo
de acontecimientos ,que la han estremecido y la mantendrán
alerta ~rpetúam~Ate. i ' •.

Tene~os 'not~cias: d~ m6vimientos telúricos registrados en
Tenochtitlan desde .H6p. En una ocasión, hubo un terremoto
tan fuerte. "que se arruinaron casi todas las casas yedificios de
esta ciudad•.se abri~enalgunas J>ilrtes 'Ia tierra y se hundieron
las cumbres 'de. varios cerros".'

Tiembla y seguirá tembl¡mdo en la ciudad de México, por­
que su terreno blando está sujeto independientemente de la
repercusión del acomodamiento de placas continentales que
tiene nuestro país f~ente a sus costas. a una alteraci6n ecoló­
gica constante y a yicisitude~ ;geoI6gicas en que se halla in­
merso 'por s ú proximidadconél eje volcánico .centra!.!

La información que he reunido aquí tomada de las gacetas
de México. los diarios c~rio~ós y lireraríos y las efemérides del

" - .
EN MEXICO EN EL SIGLO XVIII

Por Ignacio González-Polo

• Conferencia sustentada por el autor el 8 de mayo de 1986 en la Sociedad
Mexicanade GeografTa y Estadistica.



18 de abril, "a las siete tres cuartos de la noche... tembló... por un
corto espacio. de suerte que no fue sentido de todos los habitado­
res de esta ciudad".
7 dt junio, "a las dos de la noche ... tembló... con alguna violencia
por un corto espacio, sin que se hubiese hecho muy sensible por la
modorra de la hora: no se experimentó de él ningún perjuicio","

., d, ¡,br,ro, "a las doce y cuarto de la noche tembló... experimen­
tándose sólo un vaiven fuerte, el que no hizo petjuicio alguno".
14 d« febrero, "a las diez y cincuenta minutos de la noche ... tem­
bló... con fuertes vaivenes por espacio de tres minutos, sin haberse
causado ningún perjuicio".
6 de marzo, "la tarde de este día a las tres tembló... por espacio de
cinco minutos, con vaivenes muy fuertes que no ocasionaron nin­
gún perjuicio".

1758

Los primeros movimientos fueron lentos -dice Antonio Alzate-;
pero los que sucedieron, tan terribles, que no se conserva memoria
de que otro igual haya acontecido en esta ciudad, lo que se mani­
fiesta con haberse vaciado las fuentes casi hasta la mitad. El terre­
moto siguió en su movimiento dos direcciones contrarias, lo que se
verifica con haber parado dos relojes, cuyos péndulos se movían en
direcciones contrarias, la una de norte a sur, la otra de oriente a
poniente. Si los movimientos hubieran sido tan solamente de norte
a sur, no hubiera parado la que seguía el mismo movimiento.

Otra prueba se puede tomar, de haberse hecho pedazos unos
con otros los candiles o arañas de cristales de las capillas de Nues-

Pero el que dejó una huella profunda por los estragos que
ocasionó, fue el que sobrevino a las seis y media de la mai'tana
del día 4 de abril de 1768:

6. José Manuel de Castro Santa-Auna, Diario dt sucesos notables(1752-1758),
l\ " .• en Documentos para la historia dt MI"ito (primera serie), Méjico, Juan R.
Navarro, 1854: IV, 89, 93, 130, 140; V, 29, 31-32,60,64,91,92,95,98; VI,
24?, 250 . Vid. joaquín Vehí7.que7. de León, "De las especies subterráneas o
fósiles de este valle, de las montañas que lo rodean y del volcán y terremotos",
en Roberto Moreno, op. tit.: 272-273.

de una inte-

• núm. 16. marzo

t\an:a tembló... con
minutos; pero
ningún perjui-
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tra Señora de Loreto de la iglesia de San Agustln, y I d I con­
vento de San Francisco en la de San Antonio. Los de la prim ra
estaban de norte a sur, y los de la otra , de oriente a poniente.
verdad que el mayor número de bamboleos fueron de norte ur o
lo que parece depende de la dirección de las montañas,

Otro movimiento se observó, que fue como de elevación, lo qu
parece dependió de la entumecencia de la tierra, causada por la
acción del fuego subterráneo; y a esto se puede atribuir el habe
hendido la tierra en muchos parajes de esta ciudad.

El tiempo que duró el terremoto es dificil de asignar; pero pa_
rece pasó de siete minutos; algunos dicen tan solamente cinco;
otros se extienden a un cuarto de hora, pero es exageración. A
ocho y media repitió ligeramente; y según algunos, se anunció el
día treinta de marzo a las cuatro y media de la mañana, y el tres de
abril a las ocho poco más de la noche.

Los efectos son más para sentidos que para referidos; no ha
edificio grande -o pequeño que no demuestre las setiales del d
cuatro de abril. Sí se conoce que una de las felicidades de
ciudad es su terreno, porque estando a lo flsico, pudo haber pere-
cidola mayor parte de sus habitantes y haberse destruido lo t
rial.'

.:»

Ocho años transcurrieron antes que en la capital de nu e o u
moradores se estremecieran en serio.

y si bien es cierto que hubo en 1775 dos " ligeros temb

res", uno el 29 de mayo a las 7.45 de la mañana, y e l otro
23 de noviembre a las 5.30 de la tarde,810s terremotos qu

sintieron en Acapulco y México en 1776, rebasaron a u p
decesores.

Estos "fueron tan formidables", según el agrimen r
de Zúñiga y Ontiveros, que uno (13 de marzo), " d t

Acapulco las casas hasta arrancar muchas de cimiento. d
bezó dos cerros y hundió otro."?

Los que se sucedieron en México en abril amedren n
su población:

En día 21, a las 4 y 15 de la tarde tembló bien recio y du
A las 7 y 5 de la noche repitió como antes. A las 7 Y20 inm
volvió a repetir tan fuene como los anteriores.
, El día 24, a las 3 de la mañana tembló, y repitió 5 5 m

de la tarde" L estaba haciendo recio viento.
El día 25, a las 7 y 38 de la noche tembló algo recio,lO

Tan impactantes resultaron éstos, dice Ontiveros, qu m ti ­
ron como n~nca "deprecaciones a Dios",

i~ . suma,"h~n salido como 20 entre procesiones y rosan . d
suene que no se ha visto en otros conflictos las gentes mú intimi-
dadas ydevotas. Las familias de más lustre de la ciudad r
a habitar en los contornos de ella. y hasta tiendas de campana
maron [entre tanto al virrey instalaron un pabellónen Palacio
protegerlol- 1I

Pero el pánico continuó en aumento hasta el mes de mayo en
que, "dos minutos antes de las 11 de la noche -del dla 12- ,
hubo un solo movimiento de abajo para arriba, a manera d

terremoto, sin movers~ nada de lo colgado a el aire" , E in­
cluso. el día 30 otro, "a las 10 y 45 de la mañana", que
distinguió afortun~damente por haber sido "lento".12

Aun año de estos acontecimientos, relata en su diario e l
alabardero José Gómez, cómo los supervivientes de la ciudad

7. José Antonio de Alzate y Rarnírez, "Observaciones flsicas~ el terre­
moto acaecido el cuatro de abril del presente ano", DiariD lilnGriD IÚ MbriaI .
núm. 6, 26 'abril 1768.

8, Felipe de ZÚlliga y Ontiveros, Eftmiridts , 1775·1777 , cuyo texto ¡Melito
en poder del historiador Guillermo Porras Mulloz me fue brindado por áte
amablemente en una copia.

9. ¡bid. .;.
10. [bid.
1I. lbid.
12. lbid .



Según la Cauta de México, éste se desarrolló inicialmente de

norte a sur con alguna inclinación al noroeste, y después repi­

tió de oriente a poniente y luego de norte a sur.26

La verdad es que los sucesivos sismos que repitieron ame-

drentaron de tal manera a los capitalinos, que:

El dla )!l (de abril] se empezó una novena en la casa Profesa al
seilor San José por los temblores que se han sufrido en estos dlas
en esta ciudad y en todo el reino, y fue con misa. Jetanlá y su
Divina Majestad patente. Asistió la Audiencia gobeitladora y la
Nobillsima Ciudad y demás tribunales. en viernés.tr.

Sin embargo. éstos no fueron nada ante 195 catastróficos que

se suscitaron en 1787. Nada más el primero (del 28 de marzo

al 17 de abril) que fue en miércoles. duró "cerca de seisminu­

tos" y repitió diez ocasiones a lo largo de todo el día, con lo

que. según Gómez:

...se quebrantaron algunas partes de Palacio.el canón de la Diputa­
ción y otras varias casas. La sellara virreina viuda del stIlor cor\de
de Galvesque se hallaba en Palacio. se bajó por el jardln: la mayor
parte de Méxicose-fueron al Santuario de Nuestra Senora de Gua­
dalupe y otras al Calvario, y los más de íos principales de esta ciu­
dad se fueron a dormir al Paseo Nuevo ya la Alarñeda y pueblos
más cercanos. Fue el dia del juicio y de confusión; unos rezaban,
otros alababan. los más lloraban, otros corrlan, otros se calan. y
muchas mujeres dalia les de corazón."

...igualal que hubo el dia 4 de abril de )766 (sic). a las seis y media
de la mañana, y al que hubo el año de )776 a lascuatro de la tarde
del día 21 del mismo; y estos temblores han sido de diez en diez
alias, y todos muy grandes: el primero fue siendo virrey el setIor
marqués de Croix, el segundo siéndolo el seilor Bueareli, y el ter­
cero el sellar conde de Galves que se hallaba en el Pensil Ameri­
cano, en lunes."

y en consecuencia, por los estragos que padeció nuestra me­

trópoli. no se permitió que en ella transitaran los coches sino

muy despacio. "mientras no se repare, que está toda maltra­
tada" •2" como sucedió en Puebla, en donde se ordenó, inG1u50.

que 105 vehiculos del señor obispo y del gobernador no salie­

ran a la calle, para dar ejemplo.29

Para formarnos una idea de la magnitud y aflicción que pre­

vocaron estos lamentables sucesos en toda la nación, 'Y de '1ils

medidas que se tomaron al respecto en aquella ép<>.éli. basta

conocer los informes que remitieron al Superior. Gobierno las
autoridades locales de las zonas más afectadas.50 como aquél

que suscribió el corregidor de Oaxaca, quien dice:

Que el día 28 del pasado marzo a las once y cuarto de la manana.
sobrevino en aquella ciudad el primer terremoto con el mayor Im­
pelU y duración de cerca de cinco minutos. con cuya novedad el
corregidor y alcaldes que se hallaban en audiencia en las casas rea­
les. bajaron a la plaza mayor, y repitiendo inmediatamente el se­
gundo con no menos ímpetu, comenzaron a ocurrir cuadrillas de
gentes y familias a dicha plaza. y al mismo tiempo a notarse los
estragos de la ciudad por los de las dichas casas reales. pues siendo
uno de los edificios más grandes. fuerte y nuevo. se descubrlan
abiertas sus paredes y desquiciadas sus comisas. de que temerosos
de su total ruina los reos de la cárcel situada en su centro, clama­
ban a su vista por auxilio, de que informado el corregidor y lleno
de conmiseración y de espíritu. comenzó por una parte a animar y
a aquietar a voces a la plebe, y por otra a tomar providencias ...
Inmediatamente. en atención al desamparo en que se velan las ca­
sas y tiendas. hizo publicar un bando imponiendo la pena de

24. op. cit .: 235-236 .
25. tus: 264.
26. Cau/a de Mixito, 17 abril 1787 : 327.
27. Gómez, Diario : 267.
28. ¡bid .: 269.
29. ¡bid.
30. Vid Archivo Hist órico de la Ciudad con la signatura 2287 el volumen :

Historia-temblores (1768 -1858).

ciudad de Mhico, en las
~icm: XiI"'. Yololica,

ichinauuin. Tlaloc y_
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muerte para el que robara la cosa más mínima, y mandó, asimi mo,
juntar el resto de la milicia con acuerdo del comandante militar .
para acudir a lo necesario, e hizo comparecer a los médico y ciru ­
ja nos para atender a donde el caso pidiera el auxilio de éstos, y dió
otras varias oportunas providencias que acordó en j untas con el
Ayuntamiento, diputados y otros sujetos de distinción. señalando a
éstos para que en los nueve cuarteles en que dividió la ciudad,
cuidasen y rondasen de día y de noche para evitar robos y demás
excesos, cerrando las casas que encontrasen abiertas, y obligando a
salir para las plazuelas a los que hubiesen quedado habitándo las,
asegurá ndoles de lo providenciado para evitarles pérdidas en u
bienes: dispuso asimismo lo conducente, para que tanto por la ciu­
dad como por sus cercanías no faltase el necesario alimento del pan
y demás víveres a los precios regulares y de siempre , ordenando
que la alhóndiga proveyese las semillas necesarias; cuyas oportuna
providencias se reno varon en los días que corrieron desde el citado
miércoles 28 hasta el 3 del corriente [abril), en que las parti cipó I
Superior Gobierno, en cuyo primero día no cesaron los tembl ores
sino con muy cortos intervalos, y de este modo amaneció el j ue ves
29, en que por mayor seguridad de los reos. se franque ó al corre­
gidor la cárcel eclesiástica llamada la Perpetua, a la que se pa ron
con el resguardo de tropa correspondient e. Se hizo en este día ,
[además), reconocimiento de edificios y se dispuso quitar todo lo
tejados para la mayor seguridad de la gente que habla en la call •
sin haberse dejado de experimentar continuos movimient o . uno
con ímpetu y otros sin él, mismos que siguieron el viern es 30. con
más intrepidez, hasta las once y med ia del día que cesaron ; vol­
vieron a continuar a las cuatro de la tard e más recios, y entr 110
uno fuertísimo [sic) y más que el primero, a las once de la n h
que derribó parte de las cornisas de las ventanas cercana a I
casas reales y varios tabiques con que se hallaban tapeadas la ot
con otros estragos, continuándose los movimientos po ter iorm III
hasta el amanecer del sábado 31 en que se sintióalgun v ivén. En
la tarde de este día, dadas las cinco, después de un grand hu, n
siguió un fuertísimo aguacero, y habiénd ose divulgado la voz d
que había reventado el cerro nombrado San Felipe. di tant e un
legua de la ciudad, que en concepto de la plebe e t: 11 no d gu
por dimanar de él varias vertientes... fue tamo y tan g n I I
terror y espanto de que se ocuparon las gentes, que aband n nd
sus barracas, chozas yjacalillos, huían confusamente por I • mi-
nos para otros cerros, clamando misericord ia, de que sorpr ndid
el corregidor, dispuso lo conveniente para atajar la fuga r I
cierto de la funesta noticia, que por fin salió falsa, y con t
consiguió alguna quietud . Venida la noche sólo se experim m r n
algunos vaivenes, y lo mismo en el domingo primero del orri III •

El siguiente lunes se sintió un mediano temblor, y en t d
acordó el corregidor en junta, elegir para cada una de la i o
plazuelas que se hallan en los barrios de la ciudad, do uj to
tinguidos, a quienes se dió jurisdicción para el gobiern o on mi
y provicional de ellos... El resto del mismo día lune y u n h
pasaron con alguna serenidad, la que duró hasta el mart 3 d I
corriente, en que a las diez de la mañana repitió otro ter rem to
más vigoroso y duradero que los anteriores, el cual puso lo difi ­
cios, ya tan quebrantados, en la última ru ina: dej ó sumam nt mal­
tratado s la catedral, el convento de la Merced y otro s de lo m
magníficos; echó al suelo una de las torres de la referida igle ia d
San Franc isco, dejó ésta inservible, y la otra torre ca i romp i n­
dola, habiéndose libertado unos pobres que al pie de la qu cayó
pusieron a hacer oraci ón."

Casi todas las familias que habitaban las casas de la ciudad
hallan viviendo en las plazuelas, despoblados y campos de la cer •
nías en las port átiles que han fabri cado, y el Ilustr ísimo e ñor
Obispo con su familia permanece en una que está cercana a u

31. Por si todo esto fuera poco, los estragos que padeció la capital de Oaxaca
en 1795. fueron atroc es. El 23 de mayo de ese año , "a las dos y pocos minutos
de la tarde se sintió en esta ciudad un terremoto tan fuerte, que ha exced ido
segurame nte a cuantos ha padecido en los tiempos anteriores. Las resul tas han
sido tan funestas, que han quedado todas las casas maltra tadas con extremo.
algunas arruinadas en part e, lo mismo muchos de los templos, y aun los de
Santo Domingo y el Carmen que en los temblores del año de 87 resistieron con
admiración. ahora se han maltratado con exceso. Duró poco más de un minuto.
y aunqne no se ha verificado desgracia notable en los habitantes, quedan éstos
llenos de la mayor conste rnación por verse reducidos a la miseria de ocupar
unas casas en que no pueden librarse en tenamente del rigor de las aguas que las
penetran. sin poderse procurar el reparo con prontitud respecto a que los alba ­
üiles }' opera r ios de obras no pued en ocur rir a tan tas cuantas necesitan compo­
nerse a un mi smo tiempo.

..Al expresado terremoto precedieron y siguieron otros en distint os días
1,,"'15. pero por haber sido de mucha menor consideración. no se especifican : '
Cauta d, Miri co. 20 j unio 1795: 297-298 .



28 de marzo, " hubo...a las seis de la mañana, un terremoto mu y
corto...1iU

49 . tu«: 21 septie mbre 1790 : 169 .
50. {bid .. 13 diciembre 1791 : 446.
5 1. {bid" 30 diciembre 179 3: 714 .
52 . C ómez. Diario: 40 3.

53 . Gazeta d. Mixico, 8 abr il 1794 : 16 1.
54 . C ómez, Diar io: 40 3-404 .
55 , Gazeta d. Mi xi, o. 8 abr il 1794 : 161.
56 . {bid .

57 . {bid .. 30 mayo 1795: 27 1.
58 . {bid .. 20 j un io 1795: 302 .
59 . {bid ' . 18 septiembre 1795: 4 14.
60. Có mez, Diario: 449 .

6 1. El primer terremoto serio del siglo XIX es el' que sobrev ino en nu estra
capital el día de San Juan de Dios, 8 de marzo de 1800, Pasó de cuatro minutos,
~eKÍI~ ' Amo nio León y Gama, y ocasionó que: "las más de las fábricas y algunas
.¡{leSlasqu edaran necesi tadas de ~eparo. En varias panes se abrió el suelo : algu ­
nas de las Gui~:rías co nductords de la agua se rompi eron; y la arquería por donde
entra a la CIU da d la de Cha p ulte pec padeció bastante derri me ruo . rom­
piéndose su ~eposadera . " Finalme nte . agrefftl León y Gama entre otras intere­
sames re flexiones: " La opacidad que se observó en la atm ósfera , y los vientos
sures turbulentos qu e soplaro n en esos días (siempre prenuncios de pestes o
terremotos) fuer on o tro s ind icios que hicieron temer este fata l suceso." Caula
d. Mexico, 19 marzo 1800 : 99.

62 . Vid .1nligiú dades, op. cit .• parte cuarta del Cód ice T elleriano- Remen sis: 1
2 7~ . .

1 7 9 6

1 7 9 5

23 de mayo, uno fuerte , "siete minutos antes de las dos de la
tarde... !lue duraría dos minutos con dirección de norueste al su­
Tueste " .:'1

1o. de junio, "a las 12 y 11 minutos de la ma ñana se sintió uno
leve...de corta duración" .',8
29 de agosto, "a las 8 y 36 minutos de la mañana, estando llo­
viendo, se sintió uno fuerte ...que duraría un minuto, siendo su
principal direcci ón de norueste a surueste, No se sabe que causase
da ño alguno". ,9

miento de tierra "co nt inuó el tiempo cubierto hasta el medio día
del 16; pero la niebla era de naturaleza seca , porque el Higróme­
tro, que antes se mantuvo entre 60 y 70 grados, en los dia s nubla­
dos subió hasta 56 grados [ sic . ]":~

1794
19 defebrero, "a las tres y cuarto de la ma ñana ...un recio temblor ;
pero no hubo desgracia" .~2

7 y 8 de marzo, "a las 3 y 37 m. de la tarde ...un fuerte movi­
miento...que duró casi dos minutos: rep itió a las 10 Y 44 m. de la
noche, aunque no con la fuerza ni duración que el primero, y tam­
bién el día siguiente a las ocho y media de la ma ñana " .ss Este día
"hubo una recia helada en México y sus alr ededores". " "
26 de marzo, "a las cuatro de la tard e...con brevedad y lemitud" ;"
29 de marzo, "a las 1O Y 35 m. de la noche; pero con brevedad y
lenritud"."

1 7 9 1
10 de 'diciembre, " un fue rte movimiento...como por dos minutos,
cinco antes de las dos de la tarde".~o

Aparentemente, éste fue el último sismo que se percibió en
la ciudad de México en el siglo XVIII. Pero dicha prolongada
e inte rminable cadena de movimientos telúricos sigui ó'" y con­
tinúa con sus intervalos, recordándole a nuestra metrópoli,
que se ha forjado un destino en el que no sabemos si el hom­
bre acabará con la naturaleza, o ésta finalmente con él.

Según profecías de los tenochcas, nuestro mundo "habrá de
perderse destruido por tem blores".62 Una cosa es segura: por
una especie de maldición telúrica , de fatalidad sísmica, la ur be
más poblada del mundo, la ciudad de México, jamás podrá
dormir tranquila.O .

1793

20 de diciembre, "a los 38 minutos de la madrugada... un fuerte
movimiento...aunq ue de corta duración" .~ I

dn, e! 11 tar d , rel
roda Ia n 11 '"

.. .un movimi OIo,..que
lidad por u Orla

e! pu "."
1I tar de ...urt fue rte
) 'u pri n ipal direc­

media hora d pués,
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En el rico. diverso. añejo y
prestigiado medio gráfico mexicano
Rufino Tamayo es un caso atípico. Los
productores gráficos han tenido en
México la propensión a agruparse;
bastará recordar en este siglo las
Escuelas al Aire Libre. los Centros
Populares de Pintura, el taller de
Gráfica Popular. la Escuela de las Artes
del Libro, la Sociedad Mexicana de
Grabadores y, más recientemente, los
núcleos donde se practican las
neográficas. para constatar que casi
nadie ha transitado fuera de ellos. Muy
pocos son los solitarios y entre ellos,
desde hace más de sesenta años, hay
que contar a Tamayo , cuyo camino
gráfico se inicia en los tempranos años
veinte con la xilografía y llega al
presente con un rendimiento constante
y entusiasta de mixografías . En el
centro de ese prolongado lapso, deben
ubicarse largas etapas litográficas y de
técnicas mixtas que tienen como base
fundamental el aguafuerte.
La antología especial para Puerto Rico,
obtenida toda ella en el archivo _
personal del artista. se inicia en 1945,
cuando Tamayo ha abandonado ya las
maderas. Esa antología se presenta
dentro de la VII Bienal de Grabado
Latinoamericano. en San Juan, que fue
inaugurada el pasado 21 de noviembre.
En los inicios de su actividad creativa
las maderas significaron mucho para
Tamayo. Así lo reveló recientemente
en una entrevista sostenida con
Delmari Romero para el libro-memoria
por los cincuenta años de la Galería de
Arte Mexicano. Evocó Tamayo su
insat isfacción con los métodos de
enseñanza en la Escuela Nacional de
Bellas Artes. y cuánta importancia tuvo
para los jóvenes en formación el
regreso, tras larga permanencia en
Europa, de Roberto Montenegro en
1920 y de Diego Rivera en 1921 . El
ambiente se removió, hubo una
inyección de ideas nuevas. "A mí -dijo
Tamayo- se me abrió un mundo

nuevo, porque debo confesar que
hasta entonces. desde el punto de
vista de los maestros. yo era un mal
estudiante . No me interesaba estar
copiando a la perfección el modelo; me
gustaba ponerle algo; tenía el sentido
creativo y andaba en la búsqueda.
Empecé a hacer mis famosas tablitas.
que parecen un poco influenciadas por
el impresionismo. sin que realmente me
diera cuenta. porque no teníamos

Tama
grabado

Por Raquel Tibol

información en qu I m m me" .
En la conversaci6n con R
quedó más claro qu nunc c6
el primer acercami 010 d T
arte prehispánico, factor d
planteamiento inicial d un I
propio: "tuve la suert d qu
licenciado José Vasconc lo f
nombrado Secretario d Ed i6n. Y
como era oaxaqeeño y yo t m
caí bien y me dio un empl o n
Museo de Arqueologla. Eso m
un mundo; me puse en contact o con
larte prehispánico y con la arte
populares. De inmediato descubrf q
ahí estaba la fuente para mi trabajo:
nuestra trad ición. Traté entonce d
olvidar lo aprendido en la Escu la d
Bellas Artes; incluso me endur I 1
mano para empezar de nuevo .
Comencé a defo rmar las cosas ,
pensando siempre en el arte
prehispánico . Sus proporciones no ra
las clásicas que me enseñaban en

28 _
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3. Margarita Nelken: UtognJllasdtI TIJmIIYO. Perió­
dico Excélsior. México. D. F.. julio 13 de 1966.

sobrecogedoramente dramático. y
otras satlricamente jocoso. de la
inspiración Tamayesca,,3
Cuando en 1967 el Instituto Nacional
de Bellas Artes le rindió homenaje por
sus cincuenta años de labor arñst ica.
junto a los 69 óleos que se colgaron
en la Sala Nacional del Palacio de
Bellas Artes. quiso Tamayo que
figuraran 34 litograflas para reafirmar
ante el público su aprecio por las obras
de reproducción múltiple.
En 1973 la Galerla Misrachi fue una vez
más el sitio seleccionado por el artista
para enseñar 16 litograflas de reciente
producción . De aquel t iempo es una
pieza extraña. de profunda sugerencia

como pinturas de aplicación directa de
su tonalidades. o dibujos de aplicación
dlr cta en sus trazos . Pero esto. al
c bo , es mérito independiente del valor
personal de su composición. Yen ésta
la expresión peculiar de Rutino se
impone con temaño vigor. que quizá
sea precisamente en estas litograflas
en donde se comunica con mayor
elocuencia.
•.Algunas. por el refinamiento de sus
combinaciones coloríst icas, se nos
brindan con calidades rigurosamente
pictóricas. En cuanto a las litos en
blanco y negro. por lo mismo que en
ellas nada distrae del carácter de sus
estilizaciones. la decisión de sus
contrastes refuerza ese sentimiento de .
mexicanidad de arranque profundlsimo
que es sello. a veces

_-- - - - - -------- 29 _
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humanas. aunque enigm61
figuras humanas paree n dellOll~l.

desolladas por un mundo
mismas hicieron. y all e t n, y
totalmente vulnerable s, d po
su substancia y su cam , vi neto
como máquinas en un espacio
impregnado de hostilidad" ,I'
Tamayo ha insistido en que
cuestión de laboratorio , de
investigación. y la aplicación de 1
principio a la gráfica dio por re lado
su ya abundante producción de
mixografias. técnica con la cual 1
en el Taller de la Gráfica Mexicana
la ciudad de México, dirigido por lui
Remba.
El procedimiento de la mixogra e
verdad el de un troquel en cuya

4. Emili Genauer: Tsmr¡o. Harry N. • Ind.
Nueva York . 1974.

Cabeza (técnica mixta)

debido a una feliz combinación de
naturalismo y sobrerrealidad. Langosta.
se titula. y en ella puede verse una
enorme langosta roja posada sobre una
frágil mesita blanca. Junto a esa pieza
frondosa y perturbadora. abundan las
reducidas con gran eficacia a
elementos esenciales. Es evidente en
toda la gráfica de Tamayo una vigilante
preocupación por eliminar todo lo
superfluo; hasta podría pensarse que
cultiva la gráfica como una actividad
depuradora. ordenadora.
Emily Genauer en su estudio sobre
Tamayo se refiere justamente a esa
sintaxis esencializadora: "Reduce sus
figuras a conos. cilindros y cuñas. que
organiza en grandes ritmos mov idos y
de cierta solemn idad, de modo que.
aunque prop iamente pierden toda su
semejanza con seres humanos. nos
impresionan como profundamente
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Presentación

La cultura mexicana se enriqueció con la 11 da el' mincntcs
intelectuales españoles a nuestro país que hui n d (¡ 1arl aric " 1;1

irracionalidad que recoma España despu d la d rrota el ' la R '.
pública,

Uno de los primeros frutos de este en u nt
don Daniel Cosío Villegas y auspiciado r I n
denas, Presidente de la República, fue la n el
tural que nació con el nombre de Centr I I
a los dos meses se transformó en la d
definitiva con el nombre de El Col gi d

Recordar la ' gran tradición de Méxi
miento del derecho de asilo, a lo exi li d
gran impulso al desarrollo cultural y a I

.estudiantes que han pasado por la au l
académica, nos ha motivado a pr ntar en
ria breve per<? sustanciosa de El Colegio d M
olvidar que por más azarosa que la vida pr

.rales y científicas, en plazos que no u I n
florecen. O

·i
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"GIO DE MEXICO
A IDEA DE

1 MEDIO SIGLO

E

Por Lorenzo Meyer

dificó la original, y el CEE se transformó en la Casa de España
en México, una institución independiente y cuyo patronato
era igual que el anterior, excepto que el representante de la
Secretaría de Hacienda fue sustituido por un delegado del
Presidente , que resultó ser el propio Cosío Villegas.

El objetivo de la Casa de España sería acoger a los intelec­
tuales españoles invitados por el gobierno mexicano y propor­
cionarles los medios materiales mínimos para que continuaran
en México su labor de investigación y docencia en espera de
poder regresar a España. El patronato, que sería responsable
de dirigir las actividades de la nueva institución , eligió como
presidente a Alfonso Reyes - el escritor mexicano más ilustre
en ese momento, con una amplia experiencia en España y que
llegaría a México en enero de 1939, concluida su misión diplo­
mática en Brasil- y el Secretario de la institución fue Cosío
Villegas. El presupuesto inicial de la Casa de España sería de
200 mil pesos anuales, cantidad adecuada para el desempeño

de sus tareas.
La derrota definitiva de las fuerzas republicanas españolas,

trajo a México a un grupo muy numeroso de profesionistas
más algunos intelectuales españoles. La Casa de España acogió
a algunos de estos nuevos exiliados y auxilió a muchos más a

establecerse en el medio mexicano.
La Casa de España pronto quedó integrada por miembros

reside ntes, especiales, honorarios y becados, y cuyo número
llegó a cuatro decenas. f Las labores de los miembros de la
nueva institución fueron múltiples: cursos, cursillos, co feren­
cias y seminarios en varias instituciones culturales, trabajos
técnicos para el gobierno y la UNAM, investigaciones para ser
publicadas por la propia instituci ón" y el establecimiento de

laboratorios de física y fisiología.

La fundación de El Colegio de México

El triunfo de Francisco Franco en España transformó al exilio
republi cano en un hecho que no sería pasajero. En consecuen­
cia, la Casa de España debió transformarse, y el 8 de octubre
de 1940 se convirtió en una institución de carác ter perma­
nente que cambió su nombre por el de El Colegio de México.
Los socios fundadores de la nueva institu ción fueron el go­
bierno federal , el Banco de México, la Universida d Nacional

3. La lista de miemb ros resident es, especiales, honorarios y becado s se en ­
cuent ra en José Miranda. " La Casa de España" , en Historia M." icana, Vol.
XVIII. No. I Gulio-sept iembre, 1968), p.8.

4. La bibliografía publ icada por la Casa de España fue de cuarenta tit ula s y
sus tema s eran mu y variados : historia. filosofia, ciencia, art e, música y litera tura ,
Miranda, op.cit., pp . 9-10.
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Autónoma de México, el Fondo de Cultura Económ ica }' la
propia Casa de España en México. Esta asamblea design ó. a su
vez, a la junta de gob ierno, cuyo presidente siguió siendo Al.
fonso Reyes, y que tambi én ser ía el presidente de El Colegio,
Daniel Cosío Villegas permaneció como secretario de la nueva
institución; los otros miembros de la junta fueron Gustavo
Baz, Enrique Arreguín y Eduardo Villaseñor. Los dos prime­
ros se encontraban como dirigentes de la institución desde el
principio, es decir, desde julio de 1938 . Esta estr uctura de
autoridad se mantiene hasta la fecha, aunque hoy es la Secre­
taría de Educación Pública en lugar de la de Hacienda y Cré­
dito Público la que representa al gobierno federal. t

El cambio de nombre llevó también a un cambio en la orien­
tación de las áreas de trabajo de la institución. Los profesion is­
tas y los artistas heredados de la Casa de España abandonaro n
El Colegio, que pronto se convirtió en un sitio para humanis­
tas, literatos y especialistas de las ciencias sociales. Desde un
principio se decidió que la naciente institución tenia qu e ser }'
permanecer pequeña, especializada y con énfasis en la calidad
y no en la cantidad.

En 1941 surgió el Centro de Estudios Históricos (CEH) }'
dos años más tarde el Centro de Estudios Sociales (CES). diri­
gidos por Silvio Zavala y José Medina Echavarría , re pectiva­
mente. En 1947 apareció el Centro de Estudios Filol6gi
que más tarde cambiaría su nombre al de Centro de ludio

Lingüísticos y Literarios, CELL. El surgimiento relati varn l1t

tardío del CELL se debió a la muerte de Enriqu e Diez • .
nedo, quien se había pensado que fuera el primer director. En
1947 quedó al frente del CELL Raymundo Lida y po t rior ­
mente Antonio Alatorre. En cada uno de los cent r h. b .
una planta de alrededor de media docena de profesor e in·
vestigadores de tiempo completo, mexicanos y extranj ro •
los que se les unía un contigente mayor de profesores t mpo­
rales, según las exigencias de los programas docente . Esto
programas tenían grupos de estudiantes que podían o i1ar n­
tre siete y dieciseis , todos becados -la beca era ligeram nt

superior al salario mínimo-, en su mayoría mexicanos pero no
exclusivamente y que recibían sus cursos semestral es por cua ­
tro años en forma de seminarios. En esta primera etapa El
Colegio no otorgaba directamente ningún título . pero cua ndo
alguno de los estudiantes deseaba cumplir con esta form li·
dad, entonces lo obtenía a tráves de la Escuela Nacional de
Antropología e Historia o mediante la revalidación de estudio
de la UNAM.

Desde 1949, y con apoyo de la Fundación Rockefeller, Co­
sío Villegas, auxiliado por exalumnos de El Colegio aunque no
exclusivamente, echó a andar el Seminario de Historia Mo­
derna de México. El primer, y grueso, volumen apareci6 en
1955 y abordó el tema de la República Restaurada. el últim o
surgió a la luz en 1972 y examinaba la vida interna del Porfi­
riato. Se trató de diez volúmenes que sumaron poco más de
nueve mil páginas.

En un principio El Colegio careció de edificio propio y sus
actividades las desarrolló básicamente en las instalacion es del
Fondo de Cultura Económica, en la colonia Cuauht érnoc, aun­
que también usó el espacio que le proporcionaron el Inst ituto
Panamericano de Geografía e Historia y la Secretaría de Ha­
cienda. Para 1945 El Colegio pudo rentar un edificio en la

5. En la actualidad. la j unta de gobierno de El Colegio de México esú for­
mada por Mario Ojeda Gómez, president e, y por José Luis Martlnez, Leopokío
Solís, Roque González Salazar , Luis González y González y Fernando Salmeró n.
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ligación siguió siendo la tarea primordial de la mayoría de los
profesores de tiempo completo de la institución.

En febrero de 1963, el doctor Silvia Zavala -que había sido
el primer director del CEH- asumió la presidencia de El
Colegio. Para entonces ya se habían sentado las bases para la
creación de un nuevo Centro que inició sus actividades en
1964 ; se trató del Centro de Estudios Económicos y Demográ­
ficos (CEED). El CEED inició sus actividades con el apoyo del
Banco de México, del Banco Nacional de Comercio Exterior y
de Nacional Financiera. Desde un principio, al programa do­
cente -su nivel era de maestría con especialidades en econo­
mía y demografía- lo acompañó uno de investigaciones, cada
uno con su respectivo director: Consuelo Meyer y Víctor Ur­
quidi . Tres años más tarde, en 1967, apareció el primer nú­
mero de la revista del CEED, Economía y Demografía y se creó
la maestría en Estadística, la cual se suspendió en 1971. En
1976 se estableció la Maestría en Desarrollo Urbano.

El mismo año en que surgió el CEED, 1964, también se creó
dentro del CEl, en respuesta a un proyecto de la UNESCO, la
Sección de Estudios Orientales, cuya primera coordinadora
fue Graciela de la Lama. Se trató de un programa único en
América Latina, encam'inado a preparar a estudiantes de toda
la región en lenguas , civilización y culturas de los países y re­
giones de Asia.

Antes de concluir la gestión del doctor Silvia Zavala como
presidente de El Colegio, se inauguró -en noviembre de
1964- un nuevo edificio adjunto al original y que triplicó el
espacio disponible de la institución. El Colegio cumplió enton­
ces 25 años de vida.

En abril de 1966, Víctor Urquidi fue nombrado presidente

v--------------
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El Colegio de Méxicoen"960 en la callede GIJ8Il8jUllto

de El Colegio e n sustitución ' de Silvio Zavala. El proceso d
expansión de las actividades docentes y de investigación siguió
con -el mismo ritmo que se había' impuesto desd e el principio
del decenio . Muy pronto el espacio resultó insuficiente y la
actividades se desbordaron a otros sitios cercanos al edi ficio
original. De ElColegio original ya no quedaba más que el r •
cuerdo y el espíritu; pues había pasado "del status de gran
familia al status de uriiversldad 't.l"

Hasta antes de estas fechas El Colegio habla publicado us
investigaciones a través de otras instituciones. en particular del
Fondo de Cultura Económica . Sin embargo. y como parte de
su expans ión, a partir de 1967 contó con su propio depa rta ­
mento de publicaciones, que torrió baj o sus auspicios a la re­
vista Diálogos para efectos de divulgación. Para entonces tam ­
bién había en la instituci ón un laboratorio de lenguas. de
manera que los alumnos que solían recibir los cursos de idio­
mas en institutos patrocinados por gobiernos o embajadas ex­
tranjeras. pudieron hacerlo a partir de entonces "en el propio
Colegio. Las.lenguas clásicas perdieron su importancia relativa
en beneficio de las modernas de occidente y Asia. La biblio­
teca. de mero auxiliar pasó a ser un instrumento sustantivo.
pues al final de los años sesenta contaba con noventa mil volú­
menes y un amplio salón de lectura.

En febrero de 1968 la Sección de Estudios Orientales logró
contar con la masa crítica de profesores propios e invitados así
como de alumnos. para dejar de ser sección y convertirse en
Centro de Estudios Orientales (CEO) bajo la dirección de Gra­
ciela de la Lama. El CEO amplió sus investigaciones sobre
China. Japón . India y el Medio y Cercano Oriente. En 197 5

10. Luis Gonz ález, " La pasión del nido ", en Historia Mt%ÍaJna, Vol. XX V,
No. 4 (abril-junio , 1976), p. 557 .
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más tarde, por el entonces presidente Luis Echeverría, el 23
de septiembre de 1976. La nueva y atractiva sede de El Cole­
gio tuvo un costo aproximado de 150 millones de pesos, contó
en su parte central con una biblioteca con capacidad para al­
bergar hasta 600 mil volúmenes o su equivalente -la biblio­
teca representó una tercera parte de la superficie construida
de El Colegio-, 20 salones de clase o conferencias, un audito­
rio y 180 cubículos para investigadores, con la posibilidad de
una expansión limitada en el futuro.

La etapa actual

El cambio físico de El Colegio de México a su sede actual
obligó a considerar la conveniencia de reservar espacios para
una futura expansión. Pese a la intención de que el creci­
miento fuera modesto las presiones llevaron a que pronto se
rebasaran los límites acordados, pero de todas formas la con­
veniencia de limitar el ritmo de la expansión de El Colegio no
se olvidó. Una de las formas que se encontró para hacer frente
sin crecer a la necesidad de ahondar en las áreas desarrolladas
en El Colegio o de adentrarse en otras nuevas, fue la de apo­
yar la formación de instituciones regionales similares a El Co­
I~gio. Fue así como miembros distinguidos de El Colegio de
México se lanzaron a la creación de El Colegio de Michoacán
o el Centro de Estudios Fronterizos del Norte de México, hoy
Colegio de la Frontera Norte, a los cuales han seguido otros.

ini- Al lado de la estructura básica de El Colegio -los centros-
s han surgido otro tipo de proyectos cuyo objetivo es exclusiva-

ro-junio de 1986 y

1ft .,~ de SBntlJ Teresa

l i m
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mente - salvo en un caso- el de la investigación especializada o
el apoyo a las act ividades generales y no a la docencia. En el
primer caso se tienen los programas para la formación de tra­
ductores -que sí cuenta con un programa docente- , de medio
ambiente, de cienc ia y tecnología, de energéticos y de estudios
sobre la mujer. Por lo que se refiere a las áreas de apoyo, a las

dos ya existentes -biblioteca y publicaciones- se añadió en
1975 la Unidad de Cómputo.

Como resultado del crecimiento de las actividades de El Co­
legio y de su estructura física, creció su personal administra­
tivo de apo yo. A mediados de 1980, y tras el primer conflicto
laboral experimentado por la institución, surgió un sindicato
del personal administrativo: el Sindicato Unico de Trabajado­
res de El Colegio de México (Sutcolmex). Su aparición se ins­
cribió dentro de un proce so más general de sindicalización del
personal de prácticamente todas las instituciones de investiga­
ción y enseñanza superior del país. Un poco más tarde. surgió
otra organización laboral que agrupó al personal académico:
el Sindicato Gremial de Profesores-Investigadores de El Col
gio de México (Siprincolmex). Con la presencia de ambo in­
dicatos las relaciones laborales entre El Colegio y su personal
cambiaron de manera sustantiva y permanente.

En septiembre de 1985 asumió la presidencia de El Colegio
de México Mario Ojeda Gómez, en sustitución de Vlctor L.
Urquidi . Las difíciles circunstancias de la economla m xi na ,
llevaron a que la nueva adm inistración rea firmara I valid 1

de los planteamientos hechos en 1975 en el sentido d limit r
el crecimiento de la institución y en cambio consolidar I I
gros obtenidos a lo largo de los 25 años anteriore d x
sión ininterrumpida. V

En la actual idad El Colegio de México se define I m' m
como una institución de investigación y edu caci6n uperi r n
las humanidades y las ciencias sociales. Forma lmente. I I
gio es una escuela libre de tipo universitario, con person Ii d
jurídica y patrimonio propio. Su presupuesto provi ni ·
mente del gobierno federal (89%) a través de la Secr na d
Eduéación Pública. Este presupuesto alcan z6 la suma d 2.2
millones de pesos para el ejercicio fiscal de 1985.

Al princ ipiar 1986, el total del personal académico d u
siete centros, la biblioteca y la Unidad de Cómputo era d
159, a los que hay que sumar otros 121 cuyas actividad
desarrollaban den tro del marco de los programas y proyect
especiales, 20 de asignatura y 79 becarios auxiliares de inv ti­
gación o sea, un total de 390. ·El cuerpo estudiantil lo forma­
ban 288 becarios, de los cuales 64 cursaban la licenciatura .
113 la maestría, 72 el doctorado y 39 estaban adscrito a pro­
gramas especiales . La planta de personal administra tivo ascen­
día a un total de 296 empleados. Las publicaciones de El Col
gio sumaban ya 468 títulos de libros más sie te revistas
periódicas especializadas, que en su conjunto habían publ icado
462 números (2,784 artículos). A estas publ icaciones se deben
de añadir los trabajos del personal académico publicados fuera
de El Colegio y que al principiar 1986 sumaban 268 libros y
1094 artículos de carácter académico. La biblioteca contaba
con más de 400,000 volúmenes y este acervo central se como
plementaba con los libros y documentos de cuatro pequeñas
unidades de documentación.

A casi medio siglo de su fundación , la act ividad básica de El
Colegio de México sigue siendo la investigación en ciencias
sociales y humanidades. Una visión rápida de lo que se hace en

12. Acta de la Reunión del Consejo de Directo res del 8 de octubre de 1985.
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nos. En el tiempo, los estudios mencionados abarcan desde el
romancero y el Siglo de Oro español hasta los análisis de la
obra literaria de autores mexicanos contemporáneos.

El CELL tiene una sólida tradición en investigaciones de
naturaleza colectiva tanto por lo que se refiere a la literatura
como a la lingüística. Al principiar 1986 el Atlas Lingüístico'de
México se encontraba en su fase terminal con la que iba a con­
cluir una obra iniciada hace veinticinco años. Las otras investi­
gaciones colectivas que se siguen desarrollando en el CELL
giran en torno a temas de la sociolingüística y la psicolingüís­

tica internacional, de ciencia política y de administración pú­
textos en lenguas indígenas que datan de la época colonial y.
desde luego, se prosigue en los trabajos lexicológicos com? el
Diccionario del Español de México. En materia de literatura el
CELL acababa de concluir la edición del último tomo del Can­
cionero Folklórico de México, con lo que se cerró una tarea de
investigación que se llevó a cabo también a lo largo de veinti­
cinco años. Las investigaciones en curso se refieren a la edi­
ción de obrás coloniales histórico-literarias y mexicanas tanto
en español como en lenguas indígenas, a la documentación
bibliográfica de textos literarios novohispanos en archivos
mexicanos y españoles, a la elaboración de una extensa Histo­

ria de la literatura mexicana, al estudio de la narrativa mexi­
cana contemporánea y, finalmente, a la elaboración de estu­
dios y bibliografías sobre música y poesía populares en
México.

La cátedra "Jaime Torres Bodet" creada en septiembre de
1985 dentro del CELL gracias a la aportación de la señora
Josefina Juárez Vda. de Torres Bodet, inauguró en El Colegio
una nueva forma de permitir -por la vía de un fideicomiso- la
invitación de profesores e investigadores nacionales y extran­
jeros para apoyar la docencia. la investigación y la adquisición
de material bibliográfico.

La actividad del Centro de Estudios Internacionales en ma­
teria de investigación al principiar 1986 abarca temas de polí­
tica internacional, de ciencias política y de administración pú­
blica. En materia de política exterior el punto focal- lo
constituye la relación de México con los Estados Unidos; en
este campo, el CEI mantiene un programa permanente de es­
tudios de las relaciones mexicano-americanas, y que aborda el
tema desde perspectivas políticas, económicas y migratorias.
Respecto de la frontera sur, el acento se puso en la relación
entre México y los gobiernos de esa región, en el tema de los
refugiados centroamericanos en México. así como en ciertos
aspectos del proceso político de algunos países centroamerica­
nos. Fuera del ámbito latinoamericano, varios investigadores
del CEI se encuentran examinando ciertos aspectos de las rela­
ciones entre la Unión Soviética por un lado y Estados Unidos
y Polonia por el otro, así como la historia de las relaciones
anglomexicanas en el siglo XX.

En el plano de la teoría política hay interés en el análisis de
la sociología de Max Weber, yen ciertos aspectos de la filoso­
fía política de Lukács yen Ortega y Gasset. En cuanto a teoría
política aplicada, los temas que concentran en el presente la
atención de los investigadores se relacionan con aspectos de la
realidad mexicana: clases medias y autoritarismo. política ur­
bana y grupos de presión, procesos electorales, la Iglesia y los
sindicatos. En el área de administración pública. la temática
también se centra en México: finanzas y presupuestos, historia
de instituciones bancarias y los procesos de modernización ad­
ministrativa.

En el Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Ur-
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bano se llevan a cabo trece proyectos de investigación. Por lo
que hace a la investigación demográfica, el CEDDU se en­
cuentra analizando los niveles y tendencias de las principales
variables demográficas, ligándolas con los aspectos espaciales y
sociales; se estudia la reducción de la fecundidad según carac­
teristicas socioeconómicas; se avanza en la cuantificación de la
fuerza de trabajo y la migración por niveles geográficos y fac­
tores condicionantes; asimismo, se realizan nuevas estimacio­
nes de la mortalidad y se profundiza en el estudio de la nup­
cialidad. En general , la 'meta de estas investigaciones es
vincular la reproducción demográfica en México con la estruc­
tura social en su conjunto.

En el área de estudios urbanos, el CEDDU ha continuado
desarrollando el análisis del proceso de urbanización en Mé­
xico, extendiéndolo a las acciones del Estado Mexicano en ma­
teria de politicas urbano-regionales. Se tienen también algu­
nos proyectos que inician el análisis riguroso de las caraeterfs..
ticas económicas de las ciudades mexicanas , centrándose en su
proceso de industrialización, inversión pública y finanzas loca­
les; se trabaja, adicionalmente, en el tema de la urbanización y
medio ambiente. Finalmente ..se abre una nueva área que vino
cula la planificación urbano-regional con el desarrollo tecnoló-
gico. .~ -,

.El área de interés del Centro de Estudios de Asia y Africa
es, por necesidad, extraordinariamente extensa y heterogé­
nea. Al principiar 1986, sus veintiún investigadores y cinco
becarios de investigación se:encontraban trabajando en trece
proyectos colectivos.y veinte de carácter individual. De est

" .,



bre temas relevantes al PIEM. Las labores de los otros cuatro
programas restantes son ~strictamente de investigación con al-"
gunos esfuerzos ocasionales de divulgación.

En el corazón del proyecto que dio forma a El Colegio de
México, había la idea de que, para poder cumplir cabalmente
con su cometido, la institución debería evitar caer en la tenta­
ción de un crecimiento desmedido que la llevara a masifi­
carse. Fue por ello que, ante la necesidad de hacer frente a
nuevas demandas y, a la vez, mantener su naturaleza original ,
El Colegio de México dio su apoyo a la creación de institucio­
nes similares en distintos lugares del país. Fue así como surgió
en enero de 1979, en la ciudad de Zamora, El Colegio de
Michoacán, bajo la presidencia de Luis Conzález y Conzález
-antiguo director del CEH- y con El Colegio de México como
uno de los socios fundadores. El Centro de Estudios Fronteri­
zos del N6'rte de México, que después se habría de transfor­
mar en El Colegio de la Frontera Norte , se form ó en agosto
de 1982 en Tijuana, B. c., con Jorge Bustamante -miembro
del CES- como su director. El Colegio de México también ha
participado en diferentes grados en la creación de los colegios
de Sonora, en Hermosillo; del Bajío. en León, Cto .; de Jalisco,
en Cuadalajara; y de Puebla, en la ciudad del mismo nombre.

A casi medio siglo de su aparición , El Colegio de México se
mantiene como una institución vital, animada por la idea de
que propiciar el desarrollo de las disciplinas sociales y las hu­
manidades dentro de un marco de libertad. de apertura a to­
das las corrientes del pensamiento universal y de la búsqueda
permanente de la excelencia académica, es una forma ade­
cuada y digna de contribuir a fortalecer la cultura nacional.O
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úl;e;a. 1973 (1Il og rafla)

los factores sustantivos. En Tamayo ni
la Academia ni el clasicismo hacen
trasfondo. Los mexicanismos. tan
variados y evidentes en su arte, no
.son resultado de un viaje mental a
tierras vírgenes o exóticas.
Plásticamente Tamayo habla en maya.
en zapoteco, en teotihuacano, en
tarasco . en náhuatl, con la naturalidad
de quien domina lenguas maternas al
extremo de no necesitar articularlas en
voces arcaicas sino en las que.
brotadas de aquéllas, se han
transfigurado en lenguaje actual,
contemporáneo .
En Tamayo la primitiva unidad art ista­
artesano no sólo no se ha roto sino
que parece estar dispuesto a cultivarla
con la intensidad de quien desea o
necesita rescatar o restaurar valores
esenciales. Inclusive en la gráfica busca
y encuentra el refinamiento en las
texturas. Con auténtico virtuos ismo
logra lo ingenuo por el camino de la
complejidad. juega al riesgo del
contraste insólito. se jacta de int egrar
lo cerámico y lo frutal en la imagen
plástica.
Tamayo no está aherrojado por lo
circunstancia l. aunque no pretende sólo
embelesar al espectado r. Supo llegar a
las fronteras de la angustia y la
alienación. para después transfigurar
sus signos negativos en imágenes no
exentas de humanismo . un human ismo
que hereda de la tradición plástica

:,
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En 1984. junto a otro v m neo
grabadores (Anton T
Lasansky. André Ma oo , Francisco
Toledo, Antonio Manore , Jo
Cuevas, Frederic Amat, F .
Ehrenberg, Alfonso Vi n va,
Sauret entre ellos), Tamayo participó
en la muestra El color en el grab«Jo,
instalada en el Museo d An
Moderno de la c·udad d México . Al
inquirfrsele entonces sobre los vaJore
cromáticos de una esta pa, respondió
estableciendo la diferencia del color
cada una de las técnica practicada
por él: "El color en la mixagrafla
diferente al de la litografla o
grabado, y esto se debe a que una
tinta es más delgada que un pigmento.
En el grabado la t inta se aplica con un
rodillo y en la mixagraffa con pincel;
consecuencia, las impresiones son

Figura de mujer; 1973. Utografla

mexicana dos de sus más singulares y
profundos valores: lo enumerativo y lo
simbólico . La sensualidad. la alegrIa, la
humorada. que son parte del ser
humano. borbotan con indiscutible
frescura en buena parte de su obra. En
la vida hay zonas misteriosas y él
quiere celebrarlas a su manera. Es el
suyo un presente sin connotación
temporal; su tiempo es antropológico,
pero no es histórico. Si el espectador
quiere toparse con una referencia

. ilustrativa, no habrá de encontrarla .
pero sus personajes. sus paisajes, sus
frutas y .sus objetos llegan a tener una
subyacencia que los liga con
vibraciones de la realidad. Son las
suyas atmósferas donde se insertan
formas casi siempre sensuales. muchas
veces jocundas. siempre elegantes,

depuradamente grotescas.



Vienen de allá, de un cerro
donde nace -y palidece­
un aire inmaculado
donde llama -y se cansa­

-'"'"

"eontra la literatura -pero con las armas bien

afiladas-, Rinaldi propone al poeta el riesgo que parecla

ya perdido (...) asestar.un desequilibrio, propagar el

sobresalto, recogerlo de las apariencias últimas, con
gesto mmimo. en los actos de una precisión exasperada

y exasperante; es un hacer 'por la palabra' de alta

imitación natural que hoy tiene muy raros ejemplos.

Poeta raro en una situación de poderes literarios,

Rinaldi asciende siempre de la concentración más
consciente y al impulso del más retardado de los

resortes. No llena de palabras el vaclo en el que

arbitrariamente se lanzan las distancias por alcanzar. No

se adelanta ni se precede. Deptro de.su geologfa
poética, incluso en el residuo más ligero, él no defiende

su propio arimez, sino consume la huella, oquedad

indeleble de su abandono. Como muy pocos en la
poesfa actual, es hombre y poeta merecedor de la

existencia, cincelado y rasguñado en la piedra dura. "
Con estas palabras termina el prólogo que Alfonso

Gatto escribiera para el libro de poemas de Antonio
Rinaldi (l'eta della poesía. Ed. Vallecchi. Florencia,

1969). Gatto fue no sólo el entrañableamigo que
"defiende al amigo poeta de la enemistad que éste

tiene por sI mismo" sino tal vez el más agudo de sus

cmicos. que vio en la poesla de Rinaldi la tlmida e
insolente firmeza de palabra, la dialéctica del canto y el

contra-canto en la edad de la poesfa.
Antonio Rinaldi nació en Potenza (Basilicata) en 1914.

Siendo aún muy niño la familia se trasladó a Bolonia,
donde Rinaldi realizó sus estudios hasta graduarse en

Letras. Durante la Resistencia fue perseguido y
encarcelado varias veces a causa de su activismo
subversivo. Sus últimos años los pasó en Florencia,

dedicado a la enseñanza y al estudio de la literatura

inglesa y francesa. Su poesla se halla del lado del
"hermetismo", pero aportando a éste una nota de

pasión moral y civil, con un tono deliberadamente
recogido, asordinado por el pudor aun tratando y

denunciando la barbarie de los acontecimientos
históricos de nuestra época.

Antonio Rinaldi murió en Florencia en 19B2. O

Vienen de allá, del mundo
siempre más cálido y verde,
donde están los destinos "­
vivos, humanos, las venturas.

Selección y Traducción de Guillermo Fernández

De LaEdadde la poes{a

la voz de tus muertos. O
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Aguila / Escorpión
RECURRENCIAS LI G·· ..

EN FUEGO DE POBRE DE R B "

Por María Andueza

Fuego de pobres (1961)1 es uno de los libros fundamental d
Rubén Bonifaz Nuño ; contiene treinta y ocho poemas hr v •
sin titulo. sólo numerados, con un total aproximado d mil
seiscientos versos. la mayoría de ellos endecasilabo . " el Ii·
bro que más me gusta -confes ó hace poco tiempo el poeta- ,t
porque en él todos sus elementos funcionan duna man
poética. Considerando. pues, la naturaleza del poem • hu u
una víade aproximación que tuviera en cuenta la cara t rf ti·
eas de un texto de lírica pura".

La recurrencia lingüística, como medio, me p r i6
cuada. El discurso poético no es lógico. sí emocional - un u
en el caso de un poeta como Rubén Bonifaz Nuño, m
ción esté depurada y estilizada en muy alto grado. I nti ­
miento poético instantáneo y fugaz cristaliza con ju ta p i· I

sión en la brevedad de la expresión lingüística recurr nt .
otro modo: he valorado el factor recurrencia como in t u­
mento de acceso a la esencia emocional y estética d FlUgO d,
pobres. Cabe aclarar que buscar las recurrencias d I poem. ,
encuadra en la técnica de usar procedimiento e in trum m
operativosde tipo estilístico. En efecto. la óptica till ti
rece ser de gran ayuda a la esencia y al carác ter d la líri

¿Qué se entiende por recurrencia ? El interés por d finirl n
las últimas décadasha sido m últiple.l Greirnas dice:

La recurrencia es la iteración de ocurrencias (identifi bl
entre sí) dentro de un proceso sintagmático que manifi
de modo significativo, regularidades que sirven para la oro
ganización del discurso enunciado."

En este trabajo he tratado de agrupar esas "regularidad ..
-señaladas por Greimas- y hallar el funcionamien to poético
de dichas recurrencias.

Tratándose de poesía lírica sería inútil buscar la linea argu­
mental en Fuego de pobres; esto no implica naturalmente que el
libro carezca de sentido unitario , ya que lo tiene y pleno . En
el análisis de poesía parece más indicado tratar de encont ra r
las recurrencias, en lenguaje llano determinados sentimientos y
emociones y, por supuesto, parecidas fórmulas lingüísticas que

1. México. F.C.E. 101 p. (Colección Let ra s Mexicanas). O D. otro ..odo lo
.. ismo. México, F.C.E. 1979, pp. 23 1-286.

2. Entrevista con Rubén Bonifaz Nuño por Marco Ant onio Campos. México .
Vu. lta, IX, julio 1985 , p. 33.

3. lndice también de su importancia: Mounin (1979), Dubois (1979 ), Lewan ­
do\ki (1982), Levinn (1962),

4. Diuiona rio d. Semiótica'por A. Greimas y J. Courtes, trad . de Enriq ue Ba­
y6n y H. Madrid, Gredos, 1979,475 p.

Dibujos de Eduardo Coen
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lar línea de uerza le ti e ideo lógicas directamente
Ji das la smov n d l poeta. Luego, las isotopías simbó­
Ji que com plen en n refuerzan imaginativa mente las an-

terior .
La I liza ' n d

as

ivo impersonal, y en lugar de "me" (=yo) dice "se"(=ellos, to­
dos) : " Nadie sale" (=gente dentro), "Parece/que cuando
llueve en México , lo único/ posible es encerrarse" (1) ;12

"Llueve en México; llueve / como para salir a enchubascarse"
(Ibid. ). Cerco de carenciasy dolor: El poeta se muestra cubierto
de cenizas mortuorias ("encenizado de colillas fúnebres " ,
Ibid.)13, en total abandono ("ni mujer en que caerse muerto",
22)14, en pobreza ("soy el pobre" , 4); sin persona que se
apiade de él ("Quién me recuerda, quién me oye?" , 3); empon­
zoñado por el veneno ("el distinguido por el tósigo y la llaga" ,
4); afincado en el vacío ("Estoy sin tierra firme" , 38); ahin­
cado en la inestabilidad ("sumergido en un licor inmóvil", 23)
y en la movilidad ("¿El que viene/ soy, el que va saliendo, el
que se queda?" , 6); arrastrado por la corriente circular del
agua ("me estoy hundiendo" , 90; sumergido en la aflicción

reelona, Seix Barral, 1975, p.

pecial, de los
r veladoras de

I

("¿Soy el que gime lejos" , 6); Y todos circunvalados por la
muerte. Clavado. El cerco de opresión se va agudizando hasta
el punto de fijar al poeta, hincarlo en tierra con pérdida de la
vida en el juicio irrecusable ("sentenc iado", 31); en la condena
irremisible ("ya contra la pared, y ojivendado " , 9); fijo en el
espacio ("clavado" , 10 y "Arrancado", 21); en suspenso ("col­
gado" , 35); con dolorosas amputaciones (" oj ivacío, muti­
lado " , 11); habiendo sufr ido la decapitación ("de no tener ca­
beza sobre el traje", 22) ; en el desarrollo de sus huesos
("descuajado", 21); carente de vida y fijado ya en la muerte­
(" mi viuda", 1);1 5 en la imposibilidad para moverse ("me su­
jete / por los tobillos este centro/ fijo" , 8; "maniatado", 23);
en la inmovilidad: "Clavado a la mirada / mía, y a mis pasos';
y al grito de mi boca , y a mi oreja " (22); " Herido" (34), "y
estar herido " (37), de mala manera ("malherido" , 27), en una
agresión provocada por la víctima ("me hiero" , 29), Oprimido:
Recha zando el embate aniquilador ("resistiendo la embestida
narcótica" , 14), prensado, por el dolor (" la pesadumbre/ que
con uñas insomnes nos exprime" , 11); presionado ("ni traje
que no apriete", 22); con imposiciones ("no estoy conforme" ,

12. Doy el número de' poema de Fuego de pobres.

13. Ingenioso arreg lo del dicho popular: "velar muertos con cabeza de ceri­
llo " .

14. Sustituci ón lingüística en el dicho: " No tiene ni dónde caerse muerto"
" 15', La imagen del muerto en vida surge repetidamente en la obra de RBN:
~n 11 y en.mi soy muen o" (La imagtn del Angel, 4); " ¡Ay, novia . ama me , viuda

n."a:/ le reiste en mi en tierro." (En "Para salvarte" de Algunos poemos no colee-
- Clonados ( 1~58.60). Véase El estudiante de Salamanca de José de Espronceda (vv,

1858 por ejemplo).

Un los leXIOS. " El t érmino de m tropia,

ción. representa el grado de incertidumbre
<b sdbl: ' Dubois el a l. Diccionario de Lin -
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150); sin oportunidades ("Privado ya de tiempo", 12); atarán­
dose("me amenazo" , 28); lleno de fatiga ("Qué cansancio".
22); sin movimiento ("la parálisis / que sube por el cuerpo in­
gobernable". 14).
Salvación. Los sernas reveladores de salvación (libertad, libera­
ción, resurrección) se presentan a lo largo de Futgo de pobres
y, particularmente, a partir del poema diecisiete. El poeta se
muestra liberado de las cadenas de la opresión y se eleva des-

- terrando la pobreza y la muerte. Elevación: El poeta se hace la
pregunta retórica que lleva implícita la respuesta negativa, es
decir, ya no hay agobio ni bloqueo de carencia ("¿Dónde el
agobio, donde la pobreza?", 34); "Surge, alma mía, de las
cosas amargas"; (36). Liberado. Constatación del poeta de que
no ha muerto: "Y estoy vivo y hablando" (11); "Y estoy vivo"
(11); "estoy hablando" (11); de estar oprimido ha pasado a ser
vigilante: "soy , en tus bordes, atalaya/ que te cubre de lejos;
voz velando"(10); poeta que habla por la colectividad y cuida
de ella: "Ciudad encomendada a mi vigilia " (9); "Me dieron el
indulto cuando estaba/ ya contra la pared" (9); en libertad
sin trabas ni cadenas ("Y de aquí, de la obscena/ quietud sa­
liendo libre", 23); " Arrancado, cruzar la puerta entonces",
(21); "Libre ya", (25), con movimiento: "o voy y vengo/ sin
que nadie me siga" (15); "Yo sé, yo ya me voy / Yo ya me
voy...j Porque me voy mañaña. Yo me parto" (8);16 con liber­
tad para volver al lugar de su partida: "Vengo a decirte adiós
para olvidarte" (8); "Voy y vengo" (10) ; "viaje trazado y reco­
rrido" (27) . Desatado: "Y desato mi lengua, y mis orejas/
abro , y aclaro el quicial de mis ojos" (12); "He soltado despa­
cio/ el vuelo de mis pájaros de oro" (27). Canto. Aun bajo la
opresión de fuerzas adversas, el poeta entona un canto que lo
fortalece: "Cantando estoy, haciéndome/ de valor con cantar
bajo lo oscuro" (5); "y algo más alto canto y más alegre" (36);
"Y el canto yérguese.r.," desjaulado, oscilante'; estreme­
ciendo" (20). Bautizado. El poeta se muestra limpio de culpa:
"al resplandor del sacramento / inicial que me desnuda el ros­
tro"-(26); "que sustancia revelan / los aceites lustrales, el bau­
tismo/ del despertar de cada día" (14) ; "y el bautismo" (19);
"amanece.z' mortal bautismo de la carne" (25). R,st4urtui6ft:
"restaurando'; innumerable, un círculo de brazos/ en la re­
pública del día" (23); " el momento de la restauración" (25);

Resurrección: 17 "resucitar, atónita,/ la ~uchedumbre del
abrazo" (23); resucitable para siempre" (25); "carne humana y
celeste',' (23); "cuerpo/ que hace poco era mlo;/ y viviste con­
migo tanto tiempo"(29); "y vencedor, y redimido,/ y para
siempre ya desenterrado" (37); "Hora de los sepulcros/ desa­
lojados, de los ataúdes / quebrados hacia fuera, de la sombra/

que nuevamente dócil se somete/ al andar del cuerpo" (23); ·se
acerca , y los ejércitos inmóviles/ con la resurrección, y las trom­
peras/ de los finales pájaros terrestres"(33); la promesa fraterna
de la gloria: "Nace la gloria para ti, mi hermano" (33). Paraúo:
"elpecado/ redentoraparezca, el paraíso/ recobrado del fuego"
(25). Salvado: Anterior a su facultad de expresarse, la salvación
ya era posible: "No hablaba todavía, y lo que pido/ estaba ya en
tus manos"(22); lacriaturasobrenatural capazdeabrir las puertas
de su recinto: "T oda mi gloria en esa llave tuya/ que lleva a tu
presencía "( 12); orientado hacia ella: "a tu fe convertido, yconci-

16. Del folklore popular mexicano: La barca d. oro. .
17. A Rubén Bonifaz Nuño parece haberle ' llamado mucho la atenei6n la

resurrección de la carne. En Vutlta, op. cit. dice : " Un tema fundamental. por
ejemplo, es la resurrección de la carne: La única vida que conocemos es~ en
queestamos vest idos de carne; si se me hablara de una vida eterna espiritual, no
tendrla para mi sentido. Sólo ésta lo tiene. En su resurrección, la carne ser2 pan
el deleite Yel júbilo, y el dolor estará eliminado." p. 34 .

liado" (12); vencido y triunfador:""otu ve-m ido wy.! 1a retor­
cida/ señal de tu victoria;/ ...ven ce a "th u / en mi cuello tu pie.
Yo, tu vencido./ Tu pi so b e mi eud lo " ( 17); "v t ú me asilasY

reúnes/ debajo de tu bra zo " (:i4); " y ~o Ir invoco en suetlos, y
me salvo.! yal salvarme le.' salvo WIIIr e-scuchas" (24).

La similaridad metafó ri ~i\aIa<L ~-.. pm Ja L.ol»on para el eje
pa rad igmático forma en f!Uf0 ti, poll" l una isotopla recu­
rrente de imágen Im bo l tot a lme-n te uu e ncionad .•1 El

poeta eligió cuidad n eme UI ' ser ie metafórico! equivalente

en alguna forma Unto I cerco de la op " lIdn co rno a la liber­
tad de la solVdddn: Im OOIO\ de ..ho \-.. to r pohilO. O, of'r'si6rI.
FtJftw.41: " cuando uc.-na/ la !r.u llrnt r In pir.able/ humar

Sin embargo. lo. mboloa ddiniti ra nu isotopla pi-

recen ser losZOOmórflCOl. CH of'rtJiIl". P,"OJ : " hay un latir de
perros repetido/ encendi~nd lC'jos. · llenándome / de un
algo sin socorro" (2 );1' "jauna d rabia" (3); " perros de la
da entre suenas del fan ma" (4); ,.A fixi;a ./ du ermevela con
fantasma / inminente" (6) ; priva04ft ti, /4 f>G /4bra : "Y estoy
mudo" (/ bid .); .~: " Yo. enfrentado a la música en si-

18 . Rubm Banifu lirIropft rKribr con u intrnc1ón Enc~ per-
IOnaI.

19. En G6np'a: "rqxtido ir. Ii no 'ftÍnO.I <fN mcn. '"'" do-an siempre
dapinto". Dd _o no. . 1!94: ~Dnn . m lrnnn. pnqrinol en
tmebn~ con pR inrimo" .
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Tu pie sobre mi cuello; en otomo, el cerco
de llamas; cárcel del suicidio.
y la rabia y la carne, y d~e el agua
mi maldición de nacimiento.

Tocado estoy de muerte, traspasado
con mi propio veneno, con el filo
de mi ponzoña-en sesgo, atravesándome
del espinazo al corazón. Mi fuerza,
de amarte y darme muerte,

Águila de la luz, dardo al acecho
en la caverna derrumbada-
amancillada altura, injerto '
de contrarios; reptante
apéndice de saurio, precedido
por herramientas para el vuelo.

Bajo las doce estrellas,
emergida del sol, embarazada,
señora de la luna sobre el vientre,
señora mi enemiga: vence a salvo
en mi cuello tu pie. Yo, tu vencido.

Desde el veneno , de la hoguera
del agua, desde el río
seminal de blancura, desde el hondo
hervor a tientas del volcán, viniendo.

Yo tu vencido soy, la retorcida
señal de tu victoria ;

yo tu alimento que tú comes.

de mis pájaros de oro" (27); "tanta golondrina" (36); "a leteo
/ tenaz de mariposa negra/ contra el muro" (26). Aguilas :
" Volaron águilas" (24). Reptiles: "divisoria/ culebra" (12); Ti­
gres: " baja el tigre a la pupila " (21).

Si estas imágenes aluden al cerco-opresión y a la salvación res­
pectivamente, la cúspide de la cumbre imaginativa la escala el
poeta de golpe con el símbolo águila-escorpión, y a él dedicará
un poema entero, el diecisiete , Dice así:

17

Círculo de las llamas.
Águila de san Juan arrodillado.
Alas en punta rígidas , antena
de la revelación .

y el adversario
Iª bestia acuática , la oscura
con el dardo a la espalda.

Agua viviente, madre
Agua viviente, madre
de arroyos primogénitos; inmóvil
agua podrida, subyacente
a su rostro de espejo; agua que baja
restituida y múltiple y dispersa.

E.I águila.~scorpión es una imagen híbrida , pe~o unitaria, defi­
nida poéticamente por Rubén Bonifaz Nu ño como " injerto/
de contrari,os" y " repta nte/ apéndice de saurio, precedido
r,or ~erramlentas para el vuelo ". Reptil y ave, espíritu y mate­
na, carne humana y celeste" (23), elementos indivisibles del
hombre, Ya en la primera estrofa (tipográficamente d ividida

.en dos partes), el poeta presenta el símbolo:

de Fwp tÚ pobru.lit los m

• prolongándose./
" (20). Moscas: "y algo

qu aova en mi gar­
en in m6vil! piel indefensa

" (14 ;" nguijuew" (29); Gu­
"(14). Aguiúu: " mi compañía

/ qu m incu ba en la noche"
lo antorchas carnice-

"( 14). TigTts: "Tigre
caballos hambrien­

eneolmilla" (4).
./ lo que camina

GtúW : "gri to de los

imdo dt:/ nosotros" , En lra4fmn.· " Motivos

ertt

m

I
dru

po
( O): ··p.lJ.HO\ (q ue)

medulaz' <1(' .1[ (' 11 (' { n
!prO' lo " u .. (
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Círculo de las llamas.
Águila de san Juan arrodillado.
Alasen punta rígidas, antena
de la revelación.

y el adversario,
la bestia acuática, la oscura
con el dardo á la espalda.

"Águilade san Juan" con sus "Alas en punta rígidas, antena /
de la revelación", águila, pero no cualquier águila, sino la d
san Juan Evangelista.f el discípulo amado de Cristo, el qu
inclinóla cabeza sobre su pecho y, oyó, receptor de la Palab
divina, la epifanía celeste de la revelación. Ahora bien . la yux­
taposición y las aposiciones igualan al águila con su en migo,
"el adversario", el escorpión "la bestia acuática, la oscura /
con el' dardo a la espalda", capaz de dar cabida a pasion
oscuras. En suma: el ángel y la bestia.

El poeta escorpión se siente anatematizado desde u orig n:
"Y la rabia y la carne, y desde el agua/ mi maldición de na '­
miento" ([bid .), porque su procedencia arranca de la tripI
fuente (triple anáfora poética también) :

viendo
Desdeel veneno

de la hoguera del agua
desde el río seminal de la blancura
desde el hondo hervor a tientas d I v l n

El veneno del escorpión proviene de la culpa original.! d I rf
paterno seminal, del volcán del seno materno.

El escorpión-poeta vive en el "Circulo de la llama .., .. n
torno, el cerco/ de llamas". "Astrológicament e habland •
tenazas del alacrán simbolizan las olas del águila d I t I
san Juan. Y cuando a un alacrán lo cerca el fuego.
pero se hiere con su aguijón al sesgo y no directam nt

Tocado estoy de muerte, traspasado
con mi propio veneno, con el filo
de mi ponzoña en sesgo, atravesándome
del espinazo al corazón. Mi fuerza
de amarte y darme muerte.

Elaguijón del alacrán ataca sesgadamente del espinazo al co
zón. (Aquí Rubén Bonifaz Nuño incorpora el folklore m xi­
cano a su poema -en el corrido de Lucio Vázquez: "Tres puña­
ladas le dieron. z' de la espalda al corazón/ Como su madre I
dijo,/ lo mataron a traición".)

La recurrencia a participios (que contienen la idea de pasivo
y de pretérito) revelan al poeta de rodillas, herido , vulne­
rado: ("arrodillado", "tocado", "traspasado") y "en torno. el
cerco/ de llamas: cárcel del suicidio". El poeta-escorpión se ha
suicidado (sugerencia del hombre sitiado, acorralado, que se
da muerte por la espalda, como a tientas, como engañándose).
Ahora bien, los últimos versos de la estrofa citada anterior­
mente, dan la clave del suicidio: "Mi fuerza de amarte y
darme muerte". ¿A quién amarel águila-escorpión? El poeta
alude a la mujer que vence al poeta:

22. Retirado a la isla de Patmos escribió alli su Apocalipsis.
2S. fome. ptccati.
24.Entrevista con el poeta . Goodman, Linda. Lo. sipo. tUl ZOIiíaal , ni ctlrú­

In. México, Pomaire, 1958, p. 371: "Escorpi6n significa la resurncci6n de en­
tre los muertos, Tanto las lagartijas grises como los mordaces escorpiones pue­
den convertirse en águilas orgullosas sin revelar jamás el secre to de su
hechicerla. De nada sirve preguntar porque Escorpi6n jamás lo contará , aunque
conoce la verdad eterna del circulo contenido en el cero simbólico."

25. (12. 1).
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problemas nacionales son muchos. El
CUIB los atiende fundamentalmente
estudiándolos y aportando alternati­
vas de solución: " nuestro centro es
pequeño y tiene poco tiempo de haber
sido fundado, pero nuestra experiencia
es significativa ya a nivel latinoameri­
cano", dice la directora del centro. La
afirmación de la maestra Morales está
confirmada por los hechos: basta men­
cionar que, con apoyo de la Organiza­
ción de Estados Americanos el CUIB
organiza uncursillo internacional de ve­
rano sobre metodologla de la investi­
gación bibliográfica y que, patrocinado
por el gobierno de Francia y el CONA­
CYT, el centro realiza un cursillo inter­
nacional en octubre sobre informaciónn m t ria de bibli ot ecologla los

. ioteconomía y Archivonomla de

SEP, obtuvo el grado de maestra en
U AM Y ha realizado estudios de

po do en Canadá; .fue Secretaria
Consejo Interno del CUIB desde

1982 y actualmente t iene bajo su res­
pon ídad ladirección del centro . Bi­

t 610ga de la era de transición del
ich ro la base de datos, la maestra

o Campos inició la entrevista
Universidad de México señalando

c m nte el compromiso del CUIB
con oci dad: " Laprioridad del cen-
tro yudar a la resolución de los

o m nacionales, trabajar con la
f ción en donde quiera que ésta

hacer Uiversitario
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Una publicación de la Coordinación de Difusión
Cultural/UNAM

Secciones: La ciencia, Este mes , Centro
Cultural Universitario, De universitario a

universítario, Paseo de las Facultades, Los
interesados en... Entrevistas, crón icas ,

reportajes, cartelera,

bibiiotecológica automatizada. Ade­
más, el CUIBbrinda asesorfa teórica y
académica a quien lo solicite y la de­
manda nacional y latinoamericana de
estos apoyos va en aumento.

la incipiente proyecci6n internacia­
nal del CUIB se debe a la coherencia
metodológica con que opera y que se
basaen el énfasis que los investigada­
res del centro ponen en la necesidad
de investigar las necesidades locales
enmateria de bibliotecologia, en espe­
cial, las necesidades de la sociedad
mexicana. El eje conductor de las in­
vestigaciones es el concepto de infor­
mación, c6mo se organiza, cómo se
comporta el usuario frente a la informa­
ci6n, etc . "La información -dice Estela
Morales- es producto de la sociedad al
igual que el usuario" .

Inscrito en el esquema organizativo
universitario bajo la Coordinación de
Humanidades de la UNAM, el CUIB
tomó su propio entomo como punto
de partida prácticc para su trabajo al
realizarel censo de las 170 bibliotecas
universitarias. Esta investigación ha
servido no sólo a los universitarios in­
volucrados en el quehacer biblioteca­
lógico sino también a los funcionarios

________-~----40 _
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PARIS PISHMISH

R
' Secretos

úblicos

La doctora Paris Pishmish aquí. y en
todo sitio, es arquetipo de la vida
científica y universitaria. Doctorada en
Ciencias por la Universidad de su
mitalEstambul, en Turquía, inició la
enseñanza formal de la astronomía en
nuestro país hace más de 30 años .
Ha consagrado su esfuerzo y
dedicación a la enseñanza y la

, investigación ynumerosos científicos
se han nutrido de sus capacidades. Ha
impartido cátedra en nuestro medio
en distintos campos de las
matemáticas, la física y la astronomía.
Como reconocimiento a sus
capacidades ha sido invitada a impartir
cursos cortos sobre campos de su
especialidad en universidades de
Turquía, Alemania y la Unión
Soviética .
Su producción científica es amplia y
de primera magnitud. Ha publicado .
cerca de 80 trabajos en revistas
nacionales e internacionales de
conocido prestigio. Ha ocupado
diversos cargos internacionales, entre
los que destacan la presidencia del
Comité Mexicano ante la Unión
Astronómica Internacion al; la
presidencia del grupo de trabajo sobre
'Movimiento Interno de las Galaxias en
la Unión Astronómica Internacional . y
ha sido jefa de la Delegación Mexican a
en seis asambleas de la organi zación
ant,es mencionada. Su investigación
original ha producido efectos
importantes en nuestro conocimiento
del Universo. Sus estudios
fotom étricos sobre cúmulos estelares
condujeron al descubrimiento de 23
de ellos que en su honor se designan
con el nombre de " Pishmish". <>
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cionados con la automatización de la
información en los cuales se emplea un

lenguaje matemático".
Los resultados obtenidos por.los in­

vestigadores del CUIB se reflejan en la
producción editorial del centro. Entre
las obras publicadas por esta depen­
dencia de la UNAM destaca el Estudio
comparativo delos códigosdecataloga­
ción más usados en México de Estela ;
Morales; Cuántas son y dóndeestán las
bibliotecas deuniversidades oficiales de
la República Mexicana de Martha
Ai'lorve; la Evaluación de losprogramas
de enseñanza del sistema de clasifica­
ción de la Biblioteca del Congreso de
Estados Unidos de Marfa Luisa Garza y ,
Telecomunicaciones y bibliotecas: un
manual parabibliotecas y directores de
información de Donald W. King, tradu­
cido por elCUIBy publicado en su serie
" M onogratras" . Próximamente el
CUIB pub licará. entre otros, los si­
gui ntes títulos: Análisisdelsistemade
el. ificación delaNationalUbraryofMe­
dicin de Marfa Luisa Garza; Necesida- ¡

d vcomponsmlento informativodelos
tudiantes dequlmica y flsica de Marfa

Trinidad Román y una Bibliografíásobre
ucación bibliotecológica mexicana de

Adolfo Rodrfguez. Por último, el CUIB
n e la publicación semestral de la re­
vi t Investigación Bibliotecológica
cuyo primer número ya está en circula-
ción. '

E cribe Morales Campos en el docu­
m nto presentado por el CUIB a la XVI
Jorna da Mexicana de Biblioteconomfa
d la Asoc iación Mexicana de Bibliote­
carios: " El espectro bibliotecológico
es muy amplio, el CUIB empieza a des­
cubrirlo, a conocerlo, a disfrutarlo, em­
pezamos a tener los primeros .frutos,
ya estamos aportando soluciones en <

algunas áreas, pero apenas es el co­
mienzo, tenemos mucho qué hacer to- .
davía, el futuro nos demanda todo
nuestro trabajo y entusiasmo, no nada
más a los bibliotecarios que somos'
parte importante del CUIB, sino a to-"
dos los que participan y viven de esta
profesión".

Indudablemente la respons'abilidad
del CUIB forma parte de las responsa­
bilidades de todo quehacer universita­
rio : apoyar la solución de los proble­
mas nacionales haciendo de la
excelencia académica un ejercicio
práctico, cotidiano y útil. <>
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I orane 8

sobre nue tro conoc imiento interior,
corno lo pen ntos que nos asaltan 8

lo Iatgo del • o como los suet'los.
A pe del buen oficio de NichoIsen

cu Ola al roan jo de los parlamentos,
pesa tema socorrido y trilado de un
caso " menta e" . en esta ocasiónelde
la adore cente convertida en vegetal
desde su nac 'm' nto , causando el dese­
sosiego continuo d lo padres durante
doee 1\0 . La acusaciones entre los
cónyug S. 105 r proc hes . impaciencias.
'ronla • entre tejen en esa trama me­
nida .

sE
como puede comprobarse en Laeme. del
adiós y en La pareja dispBteja. Un fIUfIVO

capitulo... no es la excepción; el humor
contenido y espontáneo, propio del ea­
rácteranglononeamericano, surge a cada
momento desprendido de las palabra y
de las situaciones. Todo es real, coti­
diano; la intrascendencia está en la expe­
riencia del espectador y por lo mismo la
construcción teatral se apoya en ocurren­
cias oportunamente divertidas.

Los personajes conversan, se cuentan
sus estados de ánimo, los problemas de
todos los dlas, la decisión de olvidar las
experiencias amoroses que por divorcio o
por viudez han concluido. B espectadot
debe estar atento a la trama. la cual va
hilvanando hasta involucrarse 61 m·amo.
Existe una indudable capacidad para
construcción de los diAlogas. y agilidadY
congruencia entre lo quese dicen lo per­
sonajes, por lo que las palabras entrelaza­
das son el juego constante de la obra.

...y seguir viviendo t mbl6n tene
cualidades propias del t tro de la pala­
bra. Aqul el juego abunda en mon6Iogo •
expresiones del nconscltnt I la O'
como en Extn!J&J interfudio. P ter N1chol
hace una trama verbal que Int n
por los apartes re IIzado Int tIv •
mente a cada momento por lo persona­
jes. Larealidad de esta manera .. vuelca

Una tendencia del teatro comercial con­
temporáneo. de buena o mala factura.
consiste en dar una visión amarga de la
vida haciendo refr constantemente para
facilitar la aceptación del gran público. Tal
podrfa ser el caso de Unnuevo capituloen
mivida. de Neil Simon, bajo ladirección de
Héctor Mendoza; y de ...Yseguirviviendo,
de Peter Nichols. bajo la dirección de Ra­
fael López Miarnau , que actualmente se
presentan.

Ambas obras tienen diferencias nota­
bles. tanto por su calidad temática como
por la puesta en escena. la que incluye la
selección de los actores. Un nuevo capi­
tulo... sobresale respecto a ... y seguirvi­
viendo, aunque una y otra estén encami­
nadas a satisfacer la poca exigencia de los
espectadores. dándoles .valores artfsti­
cos que el público no esperaba y que pro­
bablemente percibe de manera incons­

ciente.

Teatro de la palabra

Por.María Muro

~atro

Un nuevo capítulo en mi vida cuenta el
proceso sentimental de un hombre. escri­
tor de oficio. y de una mujer dedicada a su
vocación de actriz. La contradicción de
los sentimientos ·se produce en el escri­
tor, quien no puede amar con libertad.
puesto que se siente culpable; es incapaz ~

de olvidar a su exesposa, a quien extraña. :¡
recordándola mediante las acciones que ~ '

vive en su nuevo matrimonio. l
El sentido del humor. intercalado. es ~

una constante del teatro de Neil Simon..E ­
Ún nuevo capitulo en mi vida

______________ 42 _
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CINCUENTA
AÑOS DE
GUITARRA
Por Juan Arturo Brennan

N acido enAlejandría, ~e ancestros grie­
gos e italianos. y .adoptado por Francia.
AlexandreLagoya esunadelasfigurasmás
singulares en el mundocontemporáneo de
la guitarra. Gran precocidad musical un
tempranoinicioderecitales yconciertos yel
prestigioinmediato. --,;;arcan el arranque de
sucarreraprofesional. Al iniciode ladécada
de los 50. Lagoya formacon Ida Presti el
quehabríadeserdurante largos añoselmás
significativo dúo de guitarras de nuestro
tiempo. Viene después el estudioprofundo
de la guitarra. y de ese estudio emergen
descubrimientos sobre nuevas técnicas in­
terpretativas. Latécnica ylasólidamusicali­
dadde Lagoyallamanlaatención de varios
compositores. quelededican susobraspara
guitarra: Francis Poulenc, Henri Tommesi,
André Jolivet. Joaquln Rodrigo. entre
otros. Hoy. a másde medio siglo del inicio
desu carrera, Layoya sigue siendoconside­
radocomo uno de los mejores guitarristas
delmundo.

En su más reciente visita a México. dos
recitales y dosconciertos conorquesta po­
nen de manifiestosu talento ysu vocación
musical. En medio de estas actividades. al
amparode un silencioso jardln, Alexandre
Lagoya noshabladelaguitarra ysu música.

l Cuál es el estado actual de la guitarra
en cuanto a la amplitud de su reperto­
rio. comparado con el de instrumentos
como el violín y el piano?

La guitarra se encuentra perfectamente
bien, tanto como los otros instrumentos.
Por todo el mundo he hallado que laguita­
rra goza de excelente salud, sincarencias,
sin enfermedad alguna. Lassalasde con­
cierto y las orquestas acogena la guitarra
con frecuencia y sin ninguna llmlteción ,

mente la atención del público, el cual se
adapta a los tiempos de la obra. Es al
director a quien se debe la relación cohe­
rente entre los múltiples elementos que
conforman Un nuevo capItulo... Héctor
Mendoza guarda el equilibrio entre los as­
pectos propios de la comedia y del melo­
drama que se encuentran entreverados
hábilmente en la propuesta de Neil Simon.

Comedias melodrámaticas

Elhumor ha sido desde siempre un instru­
mento gustado por los autores. En la crf­
t ica sarcástica de la farsa el humor esuna
constante, la que podemos encontrar
como rasgo de inteligencia. La comedia,
desde Menandro, Lope de Vega y Ruiz
de Alarcón, o Moliere, hasta el deterioro
que el género sufre en nuestro tiempo,
sumada al melodrama alto de Eurfpidesa
O'Neill , reunidos ambos en un género hf­
brido , puede derivar en un resultado efi­
caz, como en principio sucede con Un
nuevo capitulo... o .. . y seguir viviendo.

Respecto a la obra de Peter Nichols, la
atracc ión hacia lo mórbido es la piedra
angular de la estructura. Aquf se ha prefe­
rido destacar los aspectos menos valio-.
sos de lo dramático, que incluso contradi­
cen el arte escénico. Las convenciones
del chiste fácilmente celebrado por el pú­
blico le dan un elemental toque de come­
dia, mientras los lineamientos de la trama
se vuelven excesivamente patéticos,
aproximándose al melodrama y éayendo
en la compasión inmediata.... y seguirvi­
viendo es comercial no tanto por hacer
accesible el teatro al público, sino por
cons iderar los gustos inmediatos de éste
y las conveniencias económicas de una
empresa.

Tal vez, el modelo del buen teatro co­
mercial serfaUnnuevocapitulo en mivida.
por el equilibrio ya mencionado y por el
cuidado en la realización. Se clasifica den­
tro de este género hfbrido de la "comedia
melodramática" donde el tono que pre­
domina al mismo tiempo es cómico y
amargo. El patetismo del melodrama es
manejado para intensificar el artificio tea­
tral a lo que contribuye la imitación del
humor que encontramos en la vida coti­
diana.O

Un nuevo capitulo en mi vida. de Nei/ Simon. Teatro
Poliforum. Con Fernando Balzarett i. Rafael Sánchez
Navarro. Blanca Guerra y Martha Resnikoff. Produc­
ción: Lucy Tovar. Dirección: Héctor Mendoza.

.. . y seguir viviendo. de Peter Nichols . Teatro Re­
forma. Con Ju/ieta Brecho, Javier Marc. Morris GiI­
bert, MarfaSarfati, Tania Pe/ejero V Rosa Marfa Mo­
reno . Producciones teatrales Gilbert. Dirección:
Rafael López Miamau.
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E s e 8 n a •r I o
¿En qué lugares del mundo se ha con­
servado m~jor la antigua tradición de la

guitarra? ., ' ' " :-
'j' . ~ . ' ¡

j 'o' ,

A este' respecto, los historiadores y los
musicólogos 'están en plena contradic­
cíón, ~e,Aice que la guitarra es un inst ru­

mento español .porque en el siglo IX.
cuando los moros se establecieron en Es­
paña. introdujeron los orlgenes de la gui­
tarra. que por entonces era una caja de
resonancia con un mango y algunas cuer­
das. y que más tarde dio origen a la vihuela
de mano y'a la familia'del laúd. Los espa­
ñolestomaron este instrumento para ha­
cerlo su instrumento nacional. así como

los gitanostomaron el violln para hacer su
música popular, y como el jazz se apropió
del piano al inicio de este siglo en los
cabarets y centros nocturnos. Pero la gui­
tarra-comolos.dernás instrumentos. es
absolutamente universal; en ella se inter­
preta toda la rnúsica.,

¿Quiénes han sido los músicos más im­
portantes en la historia de la guitarra?

-, .., ~ . - '

Enlaantiqüedad, puedo mencionar a Gas­
par Sanz -aLuis Milán. ya toda esa gene­
'ración del siglo XVI; después. los grandes
clásicos de la guitarra como Ferdinando
Carulli; Dionisia ;Aguado. ·Fernando Sor.
Mauro Giuliani;·de quien cada dla se des­
cubren más y más obras para guitarra. Y
por supuesto. los contemporáneos. que
sonmuchos. Entre ellos. ' estadlst ica­
mente pódemosconsiderar a'Joaquln Ro­
drigo como el más importante 'composi­
tor de música para guitarra, Sólo con las

regallas por derechos de ejecución de su
Concierto de A,ranjuez. Rodrigo ha reba­
sado ampliamente a compositores como
Ravel y 5travinsky.

De los compositores de este siglo,
¿quiénes han hecho las más impartan­
tes aportaciones al repertorio de la gui·
tarra?

Por ejemplo. Pierre Boulez, compositor
genial.. ha utilizado la guitarra dentro de la
orquesta, no como instrumento ' solista.
Los dodecafonistas en general han em­
pleado bien la guitarra: tenemos a Al ,
berta Gínastera , que escribió una impor­
tante obra para guitarra , y a Heitor Villa
Lobos. que enriqueció la literatura de la
guitarra a través de un estilo neoclásico. Y
evidentemente. hay toda una generación
de jóvenes compositores que escriben
para la guitarra, pero no siempre se trata
de música genial.

¿Cuáles han sido los avances técnicoa
más importantes en cuanto ... ejecu·
ción de la guitarra en el siglo XX?

Engeneral. se los debemos a los compo­
sitores que no saben tocar la guitarra y
que nos escriben cosas ¡napropiadas.
Esto nos obliga a trabajar y a desarrollar
nuevas técnicas que antes no imaginAba­
rnos.'

¿Cómo trabaja un guitarrista con un
compositor para guiarlo dur.nte l.
composición de una obra nueva pare
guitarra?

Caréun ejemplo. Cuando JoIquInRodrigo
me dedicó su TrfptJco, une obra en tr •
movimientos, al recibir la partitura la nW6
y era ilegible . La miré al derecho, el rev ,
por delante, pardet"s, yeraImpo de
leer. Por sus dificultades t6cnlcaa, hielen
falta cuatro guitarristas y cuarenta mano
para'lnterpreterla. Entonces t0m61a par1

tura y me dediqué a rectificar1a, aguam.
zar/a, yen colaboración con Rodrigo, de­
jamas la obra apta para ser interpretada.

,¿Cóm o se adapte un gultarriata cIúIco
a la interpretacl6n de .. música popu­
lar, como en el caso del Concierto de
Claude 8011109, escrito pera guitIIrre y
grupo de jazz?

Desde siempre, he tratado de Jograr un
matrimonio entre la mCJsica cI6sica y la

1, En los anos de invutiged6n que COft'lPI"l6
con Ida Presti. AJexandre Ugoye dnIrroI6.­
técnicas guit8nfsticas eapeclficas: _ nueve~
ción de la manoderec:/llI .-.1ogrIr l1\Iyor~

la fonna de realizar trinos en doI~; Y-­
maneras de hacer el pirzicMD Y el~ con .,..
yar rapidez y precisión ,

mú ' popuIat. O jan. Creo que
estéril decir: ..e to es cJAsico. esto otro

popular. es jau." Nohay razón
par la mú con muros. Para mi,
no hay pequef&a o gr n música; hay m6­
sica buena y mú mala. Considero a

C1aude BolIing un espléndido músico de
jau. Le pedI un coooerto. él me lo escri­
bió. y de la grabaOón fueverdadera­
mente divert ido descubrir un mundo
nuevo que yo conoda sólo como oyente,
y que m JUVentud fui muy amigo de
Clango R rdt . un gran guitarrista de
, 1
JIU,

¿~ ton los"".~gui­
te", te. de la. liI Madonn má .....
dent 1

E.te balanc:o. ra f uvo . depende
de vario factOl l . El soI iata debe tener
una buenaguitarra. una bu aonorided,
Y directOl de 01 sta po una
gran lU1 la para balanc r su~

benefICio de la 9 "ta rra . y Jograr un
equilibrio entre lo colorea orqueaWea y
lo coJore guttan1 tico .

Cuando existen problema. deb"_,
l v6Iido ampIificwelecbÓl~
.. guitarrll?

2. Aelpec;to. la mU.ca~ Y la """*- .....
~ .mn6: " Sólo twy m6aice Y
n.:.ca 1nIIIa. y ....~. lignifica algo. Ugo ..
n.:.ca pogr8lftllica: '

3. Enn loa~ da hoy _ AIaandre'"
gop~ l'lOl'I1Inr. pueden _ II. lCIoi-a..

como '"-Pe "-o. John w-.m.. o.c.
GHgIia. llona Boyd. O.islopt-.~ YlI'l W-'
IIÍCO. Federico~. Margarita Camll6n. Ge=
rwdo T-. lI'lIf8 ocro.,
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Cada músico tiene una relación muy
personal con su instrumento. ¿Cómo
es la suya7

¿Tiene Alexand~e Lagoya una afinidad
especial poralguna parte del repertorio
de guitarra7

No tengo una etiqueta especial. Toco
todo lo que me gusta, y tengo montados
18 conc iertos con orquesta, y nueve pro­
gramas diferentes de recital, que comien­
zan con la música de Bach, Weiss, Han­
del, Scarlatti, luego los clásicos, Paganini.
Giuliani, Sor , Torroba, Granados, Albé­
niz, Tárrega , Villa Lobos, y muchos ot ros .

Hay públicos distintos para cada tipo de
música, y el entus iasmo es el mismo.
Quizá cambie la exteriorización de ese en­
tusiasmo; en general, el público de la mú­
sica clásica es más contenido. Recuerdo
que hace muchos años part icipé en un
fest ival en Granada. Despuésdel recital. el
público aplaudió suavemente. y el empre­
sario me dijo que hablasido un gran éx ito.
Lecontesté que me hablaparecido tibio, y
afirmó que en la música clásica jamás se
hace gran escándalo, para no aproxi­
marse al ambiente de una corrida de to­
ros. Otros públicos, sin embargo, son
másexplosivos , y enocasiones hedebido
tocar ocho o nueve encores en un recital.

Es maravilloso . Escribió eso en su tratado
de la orquestación, y Richard Wagner dijo
que en realidad, la orquesta era una gran
guitarra. Creo que Berlioz dijo eso porque
la guitarra es el instrumento en el que el
artista pulsa la cuerda con las dos manos,
sin ' ta intervención de arcos, plectros o
mart inetes. Así, el guitarrista tiene en sus
manos una gran paleta sonora, y efectos
de pizzlcsto, stecceto, los armónicos,
cambios de registro y muchos más.

El público contemporáneo, ¿acépta la
guitarra clásica tanto como la guitarra
popular7

Esuna verdadera historiade amor, que se
inició hace medio siglo. Me encanta tocar
mi guitarra . Aún cuando no preparo reci­
tales y conciertos , toco mi guitarra en
casa, todos los dlas. Y me encanta. La
guitarra es en cierto modo como lamujer,
no sólo por su forma, sino por sus dificul­
tades. Y para tocarla, uno la acerca a su
corazón.O

¿Por qué no? En todas las religiones se
habla de la resurrección. En lo personal,
no estoy de acuerdo con los puristas que
dicen que la música barroca debe tocarse
en instrumentos antiguos, con viola da
gamba y flauta de pico. Pablo Casals dijo
al respecto algo muy interesante: nohace
falta tocar esa música con instrumentos
antiguos . Sólo es necesario tomar instru­
mentos modernos, desafinarlos un poco,
tocar mal, y se logra el ambiente sonoro
de la música antigua. Voy más lejos: para
lograr mayor autenticidad habría queves­
tir se como en la época antigua, con calzas
y peluca, y llegar al conc ierto a caballo o

Posición recomendadapor Sor en 1830

en carroza, y quizá, no bañarse ni cam­
biarse de ropa por largo t iempo, para lo­
grar aslunautént ico ambiente musical an­
tiguo. Yo estoy seguro de que si Bach
hubieraconocido el piano , se hubiera ena­
morado de él, y lo mismo en el caso de
otros instrumentos modernos. El mismo
Bach buscaba nuevos instrumentos, y él
inventó la viola pomposa para obtener
nuevas sonoridades . ¿Cree usted que si
Bach hub ie ra tenido un gran piano
Steinway de cola, se hubiera conformado
con el ding-ding-ding del c1avecrn?6

¿Qué quiso decir Héctor Berlioz'
cuando escribió que la guitarra es una
pequeña orquesta7

6. La viola pomposa. inventa da por 88ch hacía
1720 Y constru ida por Martin Hoffmann. era mayor
que la viola moderna y tenIa cinco cuerdas. Solfa su­
jetarse a la espalda con una correa y reemplazaba al
violoncello en las notas altas de su registro. Al per­
feccionarse el violoncello. la incómoda y dificil viola
pomposa cayó en desuso.

lo int ntos por revivir
ntiguo , antecesores

• como la vihuela y el

Personalment e. yo t ngo ideas más bien
od I que es natural.antiguas. Yo amo t o o .

Prefiero la luz de velas que la eléctnca, Y
prefiero en la mujer la bel eza natural a la
artificial. En el caso del balance, si hay
problemas. es mejor reducir los instru­
mentos de la orqu sta. Si uno tiene bu e­
nos músicos. pued umentarlos; si son
malos. es men ster r ducirtos, porque no
tendrán la t nica n cesaria para tocar

pi8nissimo.

¿Qué opina d
in trum ento
de la gult rr

laúd ?

EI po QUe .. menc:oonar su punto de vista
sobre lo "'I lrumon los lII6c:tricos. Andrés Seg ovia
no eslllV*. pr~ tomar en cuen ta cosas
como YIOInelktnco de Jeen.luc Ponty. o la mú­
sice vocaIlog<ad8 en tetizadores por Walter Car­
los y otros expetWnent8dore .

5 . P.... sorpr se de punsta y escéptico s. en el
6mbrto moderno la construcción de guitarras los
fabncant I han logrado muy buenos ins­
uumentos
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d y I locura.~ peIcuIa
• I o d I otro mundo (por
ro ItI t hl da con comtC-
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Enlro lo mA
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cI6n indolponclto
R u c n un filmo morolO

y muy I Id bi '11I.xee-
lO fOl n bI neo Vn ro de St.

ven no p i ni la relIcI6n
ttnofO un vnn lur ro y une joven
IUIi l.. n I m omo d I 6poca de 11

pr IÓn Lu O d triaUevadole-
jo ca I compt nd lo mejor

I r10 JUniO I que vivló. Por
SU euaIt • form I • I cinta obtuvo
una menciOn CIlSI d I J rldo de 11 Fe-
dereciOnInl clan I d Pr nsa Cinema-
tag 6ftea.

37"2"Ú~ 8«ty BIutt. de Jean JIc­
qu • B in IX. es también un romance
malogrado por Ira l omos mentales. ~
herolna ea una me n ca d presiva decIa­
rada que 81 no poderse embarazar, se
saca un ojo y queda en estado de shock;
su n morado. por compasiOn. decide

inarla . La cin ta. que oscila entre la
comedia y el melodrama grangui l'lo­
\esco . compru ba la proclividad de Bei­
neix (re izador de ();va) hacia un esteti­
cismo '-'eco.

El problema de las drogas, un asunto
grave V com plicado como pocos, fue
abordado desde Angulos diversos. 27ho­
ras. del realizador vasco Monxo Armen­
dáriz (autor de Tasio) relata lo ocurrido en

sE
mentalismo y más que nada, POf' el atAn
del autor de ponerlo todo, experiencias y

supersticiones del gremio, consejas,
anécdotas legendarias. etc . Demasiado
bla-bla-bla.

Otra cuasi rad ionovela fue la peIcuIa
argentina Hombre mifllndoIII~. del
debutante Eliseo SubieIa. AquI , otro psi­
quiatra debe lidiar con un tipo que se in­
tema voluntariamente en el hospital para
enfermos mentales y que asegura ser un
extraterrestre. Ambos. claro. salen transo
formados del contacto. el necio paciente
logra al fin experimentar sentimientos hu·
manos y el galeno revalora lo positivo de
la vida .. . Si formalmente laobrae. nula. la
puerilidad de su teals (el loquito y el doctor
descubren al unfsono que el mundo e.
injusto y que los verdaderos loco. andan
sueltos) y la suprema curIlIeria de di6lo.
gos, actuaclones y banda sonora. lacoo­
vierten en un insufrible y pretencioso chu ·
rro pampero. Que el póbllco. compuest o
fundamentalmente por amas de casado·
nostiarra8 y chavOI en onda tra. cen·
dente, quedare encantado. pasa. pero lo
grave es que se haya llevado11 mitad del
premio Ciga (el OOico en efectivo. eeoee­
dido por una cadena hotelera y con un
jurado paralelo que sólo puede eacoger
entre las primeral o segundel obral de
algún realizador), en guitO' H rompen ya
se sabe, pero elto fue el colmo.

En cambio, el filme griego M. Ti
Mslcrini~ (UfJII tlIn ,.",.~
de Stavros Islolis, sobre el teme~
de la alienación, puede tomarse ma. en
serio. Una mujer se nlega a que su her ·
mana psicópata sea confinada en el ho. "
pital municipal; para ello. saenfrenta a su
familia yala incomprensión de laaocieded

Cine

LOS SIGNOS DE
LA DEPRESIÓN
PorSusana López Aranda

Este año , el XXXIV Festivallntemacio­
nalde Cine de San Sebastián, Espal'la, que
se celebró en septiembre, mostró a pesar
de la diversidad de secciones y filmes, una
singular unidad en cuanto a temas. Suici­
dios, locura , drogas y violenc ia, fueron las
constantes que definieron como tónica
común, lo depresivo.

Entre las cientoveintitantas películas
que se exhibieron hubo buen cine, pero
de casi todas las proyecciones, uno salla
arrastrando los nudillos (y el ánimo) por el
polvo donostiarra.

Sólo en la Sección Oficial, la competi­
tiva, 13 de los 17 filmes en concurso es­
tuvieron en ese tenor y buena parte de las
películas de la Sección Informativa, titu­
lada Zabaltegi (que .quiere decir Zona
Abierta en éuskaro), lo mismo.

Sin embargo, lo deprimente no limita en
absoluto el disfrute cinefnico (lOserá ma­
soquismo?), un festival es un banquete,
sobre todo si se toma en cuenta el raqui­
tismo endémico de nuestra cartelera .

Ya entrando en materia, desde el pri­
mer dla, manicomios y locura hicieron su
aparición . La cinta española que inauguró
la competencia, El viaje a ningunaparte,
del escritor, director y actor Fernando Fer­
nán Gómez, aunque sea de manera tan­

gencial, trata el asunto . Desde una cllnica
y ante un psiquiatra, un viejo actor de la
legua (interpretado por el insulso José Sa­
cristán) rememora las andanzas de su
grupo trashumante y aquejado por deli­
rios de-grandeza, de paso se inventa inex­
istentes glorias.

Los aciertos de la cinta -la nostálgica
recreación de un mundo ya desaparecido,
el de los actores que recorren el país re­
presentando obritas en cafés y tabernas
ante un público que pronto los abandona
por las ventajas del cinematógrafo- se
ven empañados por el exceso de senti-
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por un kafkiano proceso judicial. ve des­
trozada su vida y la de su entorno familiar.
Personajes desencantados y un sombrlo
pesimismo, aunados a una interesante
factura, hicieron de este filme una revela­
ción.

En otro orden de ideas, pero de similar
envergadura por su fuerza critica, la cinta

soviética Adiós. MBtiorB. de Elem Klimov
(exhibida en la Sección infonnativa), per­
mitió comprobar la valla y singularidad de
este realizador cuya obra se despega del
comen de la producción soviética. Ma­
tiora es una pequefta isla que debe ser
desalojada por sus pobladores ya que la
construcción de una presa la hará quedar
bajo las aguas. Las tumbas de los ances­
tros, las hermosas casas construidas du­
rante generaciones, las costumbres afte­
jas, la tierra, todo debe ser abandonado
ante el avance tecnológico. Con este
tema, el director de Agon/B (1974-82) Y
Ven y mira (1985), elabora unaimpresio­
nante elegla que cuestiona las ideas de
progreso y modernidad como imperati­
vos absolutos de la vida contemporánea.
El filme, rodado en 1981, permaneció sin
estrenarse hasta la apertura de la "era
Gorbachov".

Por lo visto enla presente reset'Ia (en la
que como es lógico supoI)8I" ni están to­
das las que son, ni vieeversah la década
que nos ha tocado sufrir quiús hagam6s
mella en el subdesarrollo, per.o cierta­
mente se resiente en todos lados.

Elcine siempre ha sido unbuen baróme­
tro social y 58n Sebastián 86, muestra de
la marcha del cine mundial, marcó bien a
las claras la dirección en que sopla el
viento: el optimismo noes hoy d1a, el pan
nuestro de ningún pueblo.O

37'2' Le MBtinl Betty B/ue

el campo urbanizado, "una pobreza de
poliester' ,1 en la que las camisetas con
aplicaciones de plástico, los lentes ne­
gros Vlas chamarras decoradas con esto­

peroles, señalan el irremisible fin del ran­
cho como lugar incontaminado y receptá­
culo ideal de los valores nacionales. Rips­
te in consigue captar la belleza fea y
áspera de esas ferias ambulantes, de los
colores chillones de vestidos y paredes,
de los sonidos discordantes de las ban­
das de pueblo, de ese México en fin, que
existe V cuya magia a tantos cineastas
extranjeros (y nacionales) se les ha esca­
pado de entre los dedos. La pellcula ganó
el premio de mejor actor para Ernesto G6­
mez Cruz.

Por su parte, el cine japonés estuvo re­
presentado en el mismo rubro, por un ex­
celente Vapabullante filme de Yoshishige
Yoshida. Ninguen no Yakusoko (Laprome­
sa), gira alrededor de la investigación poli­
ciaca que desencadena la muerte de una
anciana. muerte en la que cada miembro
de la familia se ve implicado. Yoshida, con
implacable mirada, examina la condición
humana confrontada con su inexorable
destino: la vejez, la senilidad y la muerte.

A partir de un suicidio también, Sretna
nova '49 (Feliz año nuevo '49), cinta yu­
goslava de Stole Popov, constituye una
visión sorprendente -por lo crudo V por
venir de donde viene- de los aftas de la
posguerra en una Yugoslavia empobre­
cida y avasallada por la presencia de la
URSS. Unsoldado que regresa del frente,
presencia el suicidio de un compatriota y

1 Declaraciones de Paz Alicia Garciadiego en
la rueda de prensa celebrada en San Sebas­
tián.

o.
I eí tre

el lapso que indi I títu o, a tres adoles­
centes. dos de lo cua e mueren a causa
d una sobr ado is d herolna, en pleno
San Sebastián. o obstante que la pelt­
cua fue muy cri ti da ti por su ev idente
moralismo. lo ci rto es que Armendáriz
logra transmit ir una incera alarma y ur­
gencia ante el preocu pante problema. 27
horas, por otra rte. confi rm a las dotes
d I cineasta par rrar con sencillez y
a nzar, I mi smo t' mpo, mom entos de

intenso lirismo.
Ubicada en ntlpodas del tono del

ti m ant rior, Sid d Nancy, del británico
Al x Cox, e I 1 co recuent o del
caso d Sid Vic'ou , mblemático inte-
gr nt d I rupo Pisto/s. quien asesi-
n ccid nt 1m nt I mor de su vida,

u'c' o antes del jui-
x nte , la pellcula

o (y aún incurre
ct pun : música en­

v , droga y más
t catologla,
vi Ión d I infierno
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una

del póblIco, R

an
juego. Todo arte del espectAculo es, poi'

definición y derecho. un acto concr too
como conc retos son sus aspecto de fan­
tasía. de imaginación; sus simulaciones e
irrealidades.. .

Los " hacedores" del espectáculo.
esos magos que lo hacen posible y r
contante y sonante, son , asimismo. seres
concretos, entes de carne y hueso. La
"familia" del teatro, del circo, de laópera
y la danza haestado constituida. duran t
siglos. por extraoos seres, maquinadores
y desvelados , que parecen surgíra lavida .
encamar, aparecerse sólo en el momento
en que la función se inicia. Integrant de
un cónc lave extraordinario. lo actores y
danzantes, los directores y diael\ador •
los t écnicos, comparsas, iluminador ' .
costureras, sustitutos, pay , apunta­
dores. teloneros y dem6s bicho y
cidos dan con sus hueso en foro y en
sus espacios aledal\os como terco ."
sanos y construct ores de un 6rbol de la
vida que se prolonga en ele pacio m6en.
trasel t iempo mágico sc6nlco-
lizaante los ojo s. las mente y el 'tu

.rte
,., ., .
scentco

'~j.;~ o:..~ .\" .~,

AN:~ON'IO
É'() PE'Z MANCERA:
H~AcE'DOR DE
·ESPECTÁCULOS

~'.~..~

Por Albeno Dallal

Una de I~~ característ icas más atracti­
vas de las artes escénicas se refiere a su
necesidad de concreción , a la realidad in­
mediata que proporcionan sus delic ias, a
la viveza 'de sus elementos; Placer obli­
gado. En efecto: el fenómeno del espec­
táculo establece un espacio escénico en
el que también los espectadores sufrimos
arrebatos; un espacioen el que, impresio­
nados y poseídos, penetramos. lnconfor­
mes o incrédulos por momentos nos re­
sistimos pero siempre acabamos por
unirnos al rito : como si nos sumiéramos
en la vastedad de una gran pecera o nos
cubriera,un gigantesco capelo, el cristal
de la escena nos engulleal mismo tiempo
que los actores hablan, gritan, gest iculan,
manotean , vociferan, arroban.... La expe­
rienciase apodera de nosotros para trans­
formarnos: compartimos los movimien­
tos de una danza, las maromas de un
circo , los desplazamientos de un su­
puesto trance competitivo, las extrava­
gancias de una pantomima , los sufrimien­
tos y avatares de una obra operística. Los
personajes de cada espectáculo nos obli­
gan a "dejar de ser" para, en la paradoja
misma del acto escénico, " ser nosotros
mismos" . Abandonamos nuestro ser co­
t idiano para penetrar enun yo, en un noso­
tros más profundo y paradigmático: la na­
turaleza humana. Símbolo y mito: le
pertenecemos al espectáculo tanto como
sus creadores le pertenecen.

No hay, por todo esto, artes del espe c­
táculo " a distancia" o "desde lejos". In­
cluso el cine y la televisión, al convertirse
en espectáculos y en artes de verdad ,

organizan sus elementos, simulan sus vo­
ces, sus ondas, sus matices y detalles
electrónicos: los visten de una sustancia
inmediata y eficaz que,nos sume, como
unapuesta en escena, enel más completo
de los arrobamientos. Reglasde su propio
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miles de "peleas en la coliseo" les podrfa
hacer muchlsimas aclaraciones sobre sus
personales trabajos? Mezcla de arqui­
tecto, constructor, dibujante, pintor de
brocha gorda , carpintero, detective, mo­
disto, paje y médico, Antonio López Man­
cera ya es, a estas alturas -icasi cuarenta
años de ser obsesivo escenógrafo pri­
mordiall-, simultáneamente padre,
abuelo y bisabuelo de muchos directores,
coreógrafos, dramaturgos, actores, bai­
larinas, danzantes ... y escenógrafos me­
xicanos.

Cuando realmente seentiende y se ama
lo que es eso denominado "circo, ma­
roma y teatro"; cuando se ha seguido de
cerca y de lejos, en sueñosy lecturas, en
alegrfas y angustias la trayectoria del arte
mexicano del espectáculo, no puede uno
.sino contemplar con respeto, admiración
y afán de estudio las muestras de los tra­
bajos pictórico-escénica-espaciales de
Antonio López Mancera. Testigo y parti­
cipante de muchos grandes, sublimes
momentos del teatro, de la danza, de la
ópera de México, lópez Mancera trans­
mite en sus diseños -lo que queda de
ellos cuando termina lafunción, la tempo­
rada, el arrebato escénicO- las distintas
etapas de su aprendizaje, su destreza y
creatividad, su talento para rastrear cuá­
les son las mejores soluciones del espa­
cio, el color y la luz, la imageny la confec­
ción en lo que se refiere a cada asunto,
cada estilo, cada obra, cada "poesta en
espectáculo". Y, en verdad,'"CU8Odo un
artista se ha convertido enesevirtuoso de
lo que podrfamos llamar " traducción con­
ceptual-espacial escénica", justo es re­
conocer que nos hallamos frente a un fe­
nómeno, frente a una excepción, frente a
un gran visir del arte escénico, frente a un
"sabio entre los sabios" que dirfan, sa­
brosa y certeramente, los cuentos de LBs
mil y UfIB noches... <>

añosl (1941-19511, hasta que titulado,
dueño y señor de los conocimientos téc­
nicos y la experiencia suficientes, pasó, a
su vez, a ser el maestro de los nuevos
aprendices . En la vida profesional de
Taño se descubre esa tradición ancestral
del espectáculo: los afanes, la creativi­
dad , la maestrla y la enseñanza pasan de
boca en boca, van de cuerpo a cuerpo,
transitan de experiencia en experiencia.
Tal vez seaésta una'razón fundamental de
la eternidad y la vigencia del teatro y del
espectáculo : sus "hacedores" conviven,
aprenden, sienten y mueren en los mis-
mos espacios, siempre, en los que serea­
lizan sus acciones.

Pero si tenemos la fortuna de descubrir
los bocetos y apuntes, los dibujos. los
proyectos, las imágenes, los planos, las
maquetas, los utensilios de los escenó­
grafos y diseñadores. nos será asimismo
revelada la verdad de sus atentas y lúci­
das miradas. Creadores dentro de ungran
acto de creación, estos artistas de las
telas, los soportes, los telones, los disfra­
ces, las máscaras, los estallidos de luz,
los estertores de la oscuridad son, a la
vez, servidores y dictadores. Antonio ló­
pez Mancera, por ejemplo, se confiesa un
director de escena frustrado. Aduce que
revisa -modosito- las ideas generales y
los conceptos que'sobre la obra posee el
director. Y, como es natural, a veces -dili­
gente- seadelantaa "crear" o a "conce­
bir" su propia obra, su puesta en escena.
y cuando la experiencia profesional, los
gritos y sombrerazos, las economías, es­
plendores y ahorros del teatro han llevado
agua .hasta el molino del escenógrafo,
éste aprende a calar y a callar: ¿cuántos
directores de escena, cuántos actores de
teatro y cantantes de ópera enrojecerfan
de vergüenza al percatarse de los certe­
ros conocimientos de un experimentado
escenógrafo y diseñador, quien, con sus
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EL.XIV FESTIVAL
I~N;FERNACIONAL
CERVANTINO

,S i gozar la 'cultura es un privilegio, go­
iana en Guanajuato es un doble privilegio.
Hay ciudades inevitables para ciertas co­
sas. La necesidad se vuelve ilusión: hay
ciudades para enamorarse. para derramar
la rabia acumulada, para olvidar. Hay ciu­
dades en las que uno quisiera quedarse
para siempre. Las calles, las plazas, los
puentes, los callejones, en medio de edifi­
cios coloniales, hacen de Guanajuato una
ciudad compartible. escenario indiscuti­
ble para el gozo permanente. . .'-

El int ento del XIV Cervantino dé regre­
sar alorigen del Festival: su sentido popu­
lar, es un buen intento que debe dejar de
serlo para convertirse en objetivo. Algo
se logró . La participación se dio en las
calles y en las plazas: turistas y guanajua­
tenses disfrutaron los eventos que se es·
cenificaban al aire libre. Se sentlan partici­
pantes _de una fiesta cultural a la que
hablan sido convocados.

Plausible es el hecho de que el festival
realice presentaciones en diferentes pun­
tos de la República. En esta ocasión se
presentaron eventos internacionales en
treinta y siete ciudades mexicanas.

Consolidar la realizacióndeeventos cul­
turales en tiempos de aguda crisis econó­
mica debe ser un imperativo. Mejorar la
organización, buscar la difusión masiva a
través de la radio y la televisión y cuidar
con extrema riguros idad la calidad de los
espectáculos, son elementos que permi­
tirán que el festival 'sea realmente fer­
mento cultural para el país.

En lo que respecta a los eventos espe­
cialesde este año, dos deben realizarse de
manera permanente: el Foro Nacional
de Promoción Cultural y la Feriadel Ubro.
Esmuy importante reunir periódicamente
a promotores ' culturales de todo el pals
para que confronten sus experiencias y
reflexionen sobre la función de la cultura
en el desarrollo de sus comunidades. Por
otro lado, el Cervantino debe convertirse
en un instrumento promotor del libro. Es
unagran oportunidad para que las Univer­
sidades y las instituciones gubernamen­
tales den a conocer sus libros , que rnu-

chas veces por fa las de distribución y
difusión no se conocen.

En el amplio programa del festiva l, en el
que predominó la música, la danza y el
teatro, hubo eventos de altfsima calidad y
otros, los menos, que no alcanzaron nive­
les decorosos.

El Ballet Folklórico de laUniversidad de
Colima presentó la coreogratla SuetJo de
unatarde de domingo en la AIarntKIa (;en.

traJ. Rafael Zamarripa, con la asesoria de
Ana Mérida, recreó el mural de Diego Ri­
vera; Alejandro Rangel Hidalgo diaeftó
vestuario V estudiantes de difer ntes
áreasde lamisma universidad se encarga.
ron de la utilerfa, de pintar el mural Y de
bordar el vestuario . Un buen e fuerzo de
conjunto.

Los eventos musicales contaron con un
público entusiasta V con escenario muy
hermosos como el temploCM la Com
y la Ex-hacienda de San Gabriel. En at
campo habré que reseltar laInterpre tación
de los seis Conciertos deBtandtHJburgo
Bach. El objetivo del d r etOf' Eduardo
Mata se logró: acercarse al sonido Intimo
Y mlstlco de laa Of'qu ti del pel1OC1O

barroco. Enla ensellda mualcal nt
ron ElTrfo Sehubert, de Austria, formado
par el pianista Claus-etvl t n Sehu ter,
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Luis Cardoza
y Aragón

EL RÍO.
Novelas de Caballería

I.:uis Cardoza y Aragón es,
sin lugar a duda, uno de los
fundadores del pensamien­
to y la sensibilidad hispa­
noamericanos de nuestros
dias. Su obra abarca la poe­
sía, el relato, la crítica de ar­
te, el ensayo y el reportaje.
En ella se encuentra plas­
mado más de medio siglo de

vida plena y fecunda.
Ahora, en este libro de

memorias, de encuentros,
de labores, Cardoza cuenta
lo que ha vivido yal hacerlo
evoca todo un continente
poético, a los personajes de­
cisivos en la historia y la
cultura contemporánea, con
la mayoría de los cuales tu­
vo trato en diferentes mo-

mentos.
"La poesía no se deja

capturar viva", ha escrito
Cardoza, pero en El río, la
poesía alienta en cada línea.

D
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

" Lo~ americanos -d' 6- son feos. d6
y sUjetos a muchas enfermedades xu.­
vagantes . ocasionadas por la insalubridad
del clima. Pero por imperfectos que
sus cuerpos aún lo son mucho ""1sus
almas. Son tan faltos de memoria que no
se acuerdan hoy . de lo que hiciefon ayer.
No reflexionan ni coordinan sus ' • ni
son capaces de mejorarlas. ni de pensar.
porque los humores de sus ter 01 son
gruesos y viscosos."

Estas caudas de tonterías se set\a ron
en los anos de 1768 V 17 71 . ju ro
cuandoel Siglo de las Luces intenta po­
yarse en la razón y en la ciencia como
instrumentos de precisión capaces d
explicar satisfactoriamente el curso
los acontecimientos humanosy lo fenó­
menos de la naturaleza.

Sorprende pues que a estos detract o·
res de la naturaleza y del hombre men·
cano se les concediera t n amplio cr6­
dito; mismo que oblig re a a vi ro .
tomar la determinación de contrarr t r
con su trabajo las supuest s nfenc)fiC1a
des del clima. la fauna de Am6 • I .
dio y el criollo. los que paso paso fue·
ron exculpados de los fan6tlco car y
deficiencias que se lel achacaron. Y
crédito se habla 9 nado por otr. "0
sin habar puesto un pi en A~. o
como dijera Clavijero de De Peuw. "
salirde su gabinete de Berttn" . SIn 11 ox,
perlencia directa del amblent y 11 see •
dad analizada. y utlliz ndo "'nleam nto
los resultados de la deducción intuitiva .
estos hombres altera n lareallld.lld
rlcana. y contrlbulan con SUI acrilO a
fortalecer y revivir una polémica aun
en nuestros dfas. con nuevas v nt
desde luego. no ha term nado. pues too
davlase juzga y opina desde fuera lo que
conviene a nuestro de rrollo y cultura .
, Afortunadamente Europa misma •

veré dividida ante la extravagante d . ·
puta. Mientras algunos humanstas rn­
pugnarén a través de 11 enciclopediao do
sus obras las cualidades de Am rica .
como Voltaire. Hume. Raynal. De
treo o Hegel; otros como Rousseau. Hor­
der y Humboldt. mitifica,., o I1\6s aun.
sobre el terreno de los hechos. dar6n f6.
como en el caso de este "'Itimo. de la
grandeza de las tierras y el hombre do
América. Con su Ens6'IO poi/rico sobreel
Reino de Nueva Espsfla. Alejandro d
Humboldt. en efeqto. proporcionaba a
los hombres ilustrados de América Y Eu­
ropa el conocimiento cientffico y verda­
dero del continente que la ocasión do­
mandaba y apoyado en el campo de la
experiencia y la investigación rigurosa do
la ilustración.

tre ClavIjero en Veracruzel

..
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• Aparte de su Historia sntigua..de M4xic0. Clavi­
jero escribió otros libros muy importantes: HistoIiB
de lB C81ifomía e HistOriB BC/e$i8stic8 de N_ Es·
paña. Fue además autor de varios tratados de filoso­
tia. relig ión. y tlsica . Véase Beristain. BibliolflC8 /lis.
fJB/IosmericsnB septentrional. México. 1816. T. l.
pág. 353 Y sigo

Francisco Xavier. Clavijero. Hisirms sntigUII de~
xtco, traducida del italiano por José Joaquln de
Mora. landres R, Ackermann . 1826.2 vals. XXXI.
432 pp, (T. 1); 14 lis.; IV. 449'pp. rr, 11); 1 lis. 23 .5
cm Ejemplar. biblioteca del Uc. JoaqulnPillaArmen­
dariz .

publicó al año siguiente en 1781. Su obra
la dedicó a la Universidad de México.

Eloriginal de su historia lo escribió Cla­
vijero en castellano, pero luego, pen­
sando que era más conveniente que la
historia fuera conocida en el pafs que le
habfadado asilo, ya solicitud de sus ami­
gos italianos, la tradujo al italiano. ()e to­
das formas, nunca en ese momento el
suspicaz gobierno de Carlos 111 la hubiera
publicado. La Storia antica del Messico
tuvo éxito inmediato en Italia. Para 1787
se tenfa su traducción al inglés hecha por
iniciativa del gran Francisco de Miranda;
luego al francés, y para 1789-1790 al

alemán. En Espar'la la obra no . circuló
como era de esperarse. Su. tendencia
criolla, además, lo hacfa imposible'. La'
versión espar'lola completa sólo pudo ser

muchos ignorantes -filósofos, historia­
dores y cultos de la época- de salvaje y
bárbara, y sin el menor destello de desa­
rrollo; y presentaba al mismo tiempo el
verdadero cuadro de la vasta riqueza na­
tural y social de la entrañable patria le­
jana.

..Agobiado de tribulaciones", los tra­
bajos que pasó Clavijeropara concluir su
Historia fueron inmensos, incluyendo los
económicos "porque dejando -señala en
su prefacio-·aparte los grandes dispen- -
dios que he hecho para proporcionarme
los libros necesarios de Cádiz, Madrid y
otras ciudades de Europa, he lefdo y exa­
minado diligentemente casi todo lo que
se ha publicado hasta ahora sobre el
asunto; he. estudiado gran número de
pinturas históricas megicanas; he con­
frontado las relacionesde los escritores,
y he pesado en'la balanza de la crftica su
autoridad; me he valido de los manuscri­
tos que: v,a ~abfa h:;ido durante mi man-

. siónen Megico, y heconsultado muchos
horrÍbr;s' prácticos-de aquellos países":
yno sólo ley6, coordinó y redactó el nu­
merpso material de suhistoria, lo que era
lógico, sino que además tradujo al ita­
liano y tramitó sin ayuda, el cuidado y
vigilancia de I~' edici{mque entregó para
su imp,resión a Biasini en 1779.

Clavijero' con su Historia de las institu­
ciones -de ~os antiguos mexicanos, polf- ­
tica, económica, social y cultural, se eri­
gfa en ese casi eXjinto siglo XV'IIJ, como
el ilustrado defensor por excelencia de la
i::últura mexicanaque reforzaba los senti­
mientes -de un nacionalismo criollo en
ciernes -que no tardaría en.expresarse

conocida y valorada cuarenta y seis años - plenamente'en los iniciosdel convulsosi.;;
más tarde, en 1826, cuando traducida 'glo X IX de.México. Porotra parte, al ma­
por José Joaqufn de Mora, apareció pu- nifestar Clavijero ant~ la cultura europea
blicada por el laborioso Ackermann e im- . como contraparte losvaloresconsustan­
presa por Carlos Wood, en la ciudad de dales .de México yAmérica, también la
Londres. Los mexicanos en su mayorfa, ~uítura:mexicana adquirfa el préstigio, el
con esta edición, dejaban atrás.Ja idea perfil y la validez propios de una civiliza-
vaga e imperfecta que de la obra de Cla- ción que era capaz de diser'lar su propio
vijero habfan tenido. La primera edición destino, YQue además asflo harfa saber
española que superó deficiencias de la a EuroPil en pocos ar'los. <>
italiana aparecióen 2 tomos 'rica y profu­
samente ilustrados con grabados y dos
mapas, y esunade las ediciones del siglo
XIX más cuidadas y completas que de
Clavijero y de México se tengan en nues­
tros dfas. ~

Con riguroso método, profundo espf­
ritu crftico y sólida erudición, Clavijero
con el mejor de sus trabajos daba a co­
nocer al siglo XVIIJ, quizá desde los dfas
de las primitivas historias de cronistas e
historiadores, "la antigua civilización" de
una nación reputada hasta entonces por
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LOS
lNTELECTUALES
FRENTE
AL PODER

PorFe/ícitas López

Como es su costumbre, una vez más el
Dr. Abelardo Villegas publica un libro in­
teresante , polémico y amenamente es­
crito , en el que con incisiva ironla (ya ca­
racterlstica de sus escritos), no deja .
títere con cabeza. Sin embargo; quizá~

habria que lamentar cierto apresura­
miento en la redacción de la obra y aun­
que el autor explicita claramente que no
se hará hincapié sobre los acontecimien­
tos sino sobre las ideas que los explican
e iluminan, 'hace falta un mayor acerca­
miento sobre el contexto histórico y so­
cial de las diversas etapas del pais.

"Autognosis. El pensamiento mexicano
en el siglo XX es una visión de las princi­
pales disputas ideolóqicas suscitadas
entre los intelectuales mexicanos en lo
que va del siglo, quienes se enfrentaron
entre sí con 'una violencia inusitada.

En cuanto a las constantes del pensa­
miento mexicano, Villegas señala que
una de las principales es la de llevar a
cabo " una tarea de autoconocimiento,
que se presenta incluso'en aquellas co­
rrientes que alardean de antinaciona­
lísmo" (p. 7). Otra es la indagación so­
bre la vigencia o falencia de la revolución
mexicana, suceso histórico que marcó el
desarrollo histórico posterior.

El libro comienza con un análisis de las
primeras décadas del siglo, cuando se
enfrentaron cientificistas y espir itualis­
tas; cuando dieron la batalla los inte ­
grantes de el Ateneo de la Juventud, jó­
venes preocupados por los problemas
del peís y a la vez escépticos de las solu­
clones violentas. Como liberales que
eran, sei'lalaban cómo el tan mentado
cientificismo habla llevado al pais a una
hiriente desigualdad social y económica,
y en lo politico a una dictadura persona
que llevaba décadas de existencia . Ville-

gas escribe a este respecto: " Loa evolu­
cionistas conciben a la libertad Y a la
democracia como corolarios de un largo
proceso eV,olutivo en el que la nación
marcha de la dispersión a la organiza­
ción, en tanto que los liberales conciben
a la historia como una pugna perma­
nente entre la libertad y la opresión" (p.
14).

Los jóvenes profesionales de A t
neo de la Juventud estaban animados de
un afán de trascendencia. Crftico del
porfirismo, no se oponJana las reforma
emanadas de la contienda armada, pero
las veian únicamente como un med o
para llegar al desarrollo humano integral .
"ComprendJan las reivindicaclonel labo­
rales , agrarias, econemíces. pero la
cuestión social se les aparecla funda­
mentalmente como una cuestión educa­
tiva y cultural" (p. 40). La geltlón
Vasconcelos al frente de la r c ent ­
mente creada Secretaria de Educecl6n
Pública ejemplifica la ectJtud de lo a,,­
nelstas a este respecto.

El triunfante régimen revolucionario
apoya en un liberaU mo Jacobino cuyo
producto más acabado I la Conlt tu­
ción de 191 7 . Se analizan la obra de
Andrés Malina Enrfquez. in Idot
artIculo 27 Constitucional. de Ju te 5'e­
rra, que sirvió de pu te de tren t6n
entre la generación po tM ta Yla nueva
generación liberal, de 101 Florel Magón.
Francisco l. Madero. etc't ra.

En cuanto a las nc pient corrltnt
de izquierda, el Dr. VIIIega e tibe que
fueron rebasadas por lo acont.eclirnittn
tos y por un hébll manejo gubemament
que las privó de audiencia entre la me­
sas. El marxismo ser6 estudiado en
forma sistemática hasta la po tguerra, lo
que no significa que no tenga su impor­
tancia, pues hay una Importa nte ce­
rriente de izquierda dentro d I eñe ­
lismo, como set'\ala el autor: " El Eltado
mexicano estaba lejos de ser un Estado
socialista, pero tampoco era un go­
biemo liberal clásico" (p. 86).

Acabada la lucha de facciones y triun­
fante la constitucionalista, la tarea princi­
pal del gobierno era la reorganización Y
la reconstrucción del pals. Durante la se­
gunda y tercera décadas del siglo e
transitó del caudillismo militar al max i­
mato, y de éste al presidencialismo. El
instrumento que hizo posible esto fue el
Partido Nacional Revolucionario, creado
por Plutarco Ellas Calles en 1929, con lo
que se dio la institucionalización de la re­
volución. En lo sucesivo. un solo movi­
miento polltico aglutinará a la " fami '

1\0 no fue aókl
ICO tuvo Jugar
rdo-Ca en

uni-
v Congreso

'Otl~dol M l • habla
rl.lmo d b rla r la

1dol~1tC4 d Ial univerIida-
, t " la atitu-

ci6n Plt sta. por un
t ma qu soc ICe los Instrumento y
lo medio p t oducClÓfl económica"
(p . 861. Am omo Caso tO a la palestra.
Prominent at sta y ntiguo maestro
de Lombardo. indicO que concebla " a la
universidad de M6lJCO como una comu­
nidad cultural . una persona moraJ que no
puede pro' de man obl" tona al­
gún determinado credo filosófico, artfs­
tico o cientffico··. La posición de Lom­

bardo era d que " a una supuest a
libertad absoluta considerada como de­
recho natural se opone la idea de que el
individuo no puede exi tit sin la coJectivi­
dad Y que po ob ígadone s en reJa­
ciOn a esa colectividad" (p. 87 ). Para
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oficiales después de un pasado cont •
tatario" (p. 148).

A este respecto seftala Vi eg que
en nuestro pals " se observa en la te­
ria del pensamiento mexicano que . con
frecuencia. aunque no siempre, el radi­
calismo juvenil de los intelectua s va
convirtiéndose con la edad en un con­
servatismo" (p. 100). Recuerda p r
ejemplificar su aserto. los caso de V •
concelos, Diego Riv ra. Gómel MoM,
etcétera. Hasta el fatldico 1968 todavia
se tenia la i1usi6n de mejorar y democra­
tizar al Leviatán prilsta. lo que no
de representar un dilema para loa int
lectuales.

El autor menciona igualment que duo
rante la década de los nta dio
una polarización de las preferencia
s6ficas, sobre todo entre el marxismo y
la filosofla analltica . Surgen tambl6n una
pléyade de j6ven literato organIudos
alrededor de Octavlo paz y de Femendo
Benltez en las páginas de lo aupIemen'
tos culturales que 6 te , Jo EmI·
Iio Pacheco. Carlol Monl v6 l . u n
GarclaPonce . Jo LuI Cuev • rompen
lanzas contra el nacional amo e
una b<Jsqueda de la unIverAIldId. pero
como los problem I del son
ciantes vuelven lo ojos al terrufto. pero

'\, J:

... 48 LÁMINAS EN COLOR ~

I " , ,- " l _ ~ :

TOLEDO

... PRÓLOGO DE ~

CARLOS MONSIVÁIS

,"0. I. ,

ser progresistas "sin subordinarse a una
or:t0doxia :que,.además cambiaba de
acuerdo' con las 'circunstancias, aunque

. pretendiera fundarse en una serie de ver­
dades permanentes" (p. 140).

.' . 't' i. ' . . " ",-

,Mientras tanto, el pals se modemiza,
se efectúa la reforma agraria, se esta­
blece,el reparto :de utilidades y los libros

•de textos gratu itos, .se ejerce una polf­
tica exterior independiente y digna, aun­
que loS frutos del desarrollo no se repar­
ten equitativamente.

_ ' En .1965 aparece ,La democracia en
México, de Pablo González Casanova, la
'':primera obra importante de la moderna
socioloqta mexicana" (p. 149). "El libro
era una explicación y en cierto sentido
una justificación del régimen mexicano"

. (p. 149). ;.
..f¡je, durante los años sesenta y se­

tenta .cuando intelectuales como Carlos
Fuentes, Octavio Paz, Vlctor Flores
Olea, Enrique González Pedrero, el ci­
tado .González Casanova y Luis Villoro,
"río comprometidos con la izquierda
partidista, se acercarlan y se alejarlan al­
temativamente del mundo oficial. Criti­
cos del gobierno ' participarlan a veces
del servicio exterior y aceptarían los pre­
mios nacionales que discierne el régimen
o de plano se 'absorberlan en las esferas
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la intelectualidad. con sus honrosas ex­

cepciones.
El gobierno acusó a los estudiantes de

" extranjerizant es" . por enarbolar efig ies
de Fidel Castro y del Che Guevara. Es­

")t cribe el autor a este respe cto que "la
~ distinción entr e héroes ajenos Ypropios

resultaba una verdadera caricatura de l
nacionalismo . una actitud aldeana y ce­
rrada que contrastaba con cierto interna­
cionalismo del movimiento estudiantil. El
nacionalismo del gobiemo era ya un na­
cionalismo reaccionario converti do en
instrum ento de manipulación política "
(p. 164 )

" En la década d los setentas, los li­
neamiento s de la cultura mexicana so n
sólo una pro longación de los marcados
en la década nterior" (p. 168). Sigue
haciéndose expr I preocupación por

I lo mexrcano. unque la polémica sobre
..oto la vigenCia o no d la revo lución queda

zanjado. Lo primero e expr esa en un
" permanente tudio d la realidad na­
cional n u dif r nte a pectos, pero
va como une t r norm al y cotidiana"
(p. 169). lo qu e u vez consecuen-
cia d I mi mo d rrollo social. mientras
que n cu nto lo undo 01 autor es
cat gÓIICO . .. n I t rreno del pensa-

~ miento I>olltlco I cu t 6n de la muerte
de I luvoluclón m X na quoda defin i-

, tivemurlt z nJ d " (p. 170). A nivel ofi­
cial Igu h c ndo u O d su retórica.
va qu I I al t m I nt ra se desle­
gitim

o051lO d un om ro nálisis de los
sexonl05 d Ech v rrfe V L6pez Port illo

,¡ concluyo que e d vez e más dif ic il
para 01 gobl rno s gu r esgrimiendo la
bandoro del " d rrollo económico ace­
lerado. desigual pero sostenido " . El
mandato de Mi u I d la Madrid se inicia
con una severa cosi económica y con
un profundo fr ca o de la " administra­
ción de la abund ncía" . La inflación. la
corrupción. la in ptítud poIftica y admi­
nistrativa son I constantes.

El Dr. Villegas termina su libro con una
exhortación a los hombres de pensa ­
miento: ..Al final d I siglo México se en­
cuentra en una encrucijada ponríca. eco­
nómica. cultural y moral. cuyo diagnós­
tico y soluciones con stituyen un verda­
dero reto para los hombres de ideas"
(p. 17 1).

"

•AbIIIrdo VolegaS .~ B~to mexi-
CIrIO ." -' SIfJio )O(, M61ÓCO. IPGH. 1985 . 181 p .

Constanze agobiada por la enferme-
. dad, el dolor y la pobreza ordenó que el
mezquino entierro se hiciese del modo
más barato. El 6 de diciembre por la tarde
sacaron el cadáver en un sudario negro. El
cortejo fúnebre se detuvo, para la bendi­
ción del cadáver en la capilla del crucero,
al lado norte de San Esteban. Lo que si­
guió es impreciso a causa del mal tiempo.
Ante las puertas de la ciudad, fue ente­
rrado Mozart en el cementerio de StoMarx
en una fosa para indigentes .

No ,se levantó ni una piedra ni una cruz.
Una columna truncada . con un ángel llo ­
rando su muerte señala hoy el lugar en el
que se supone está su sepultura .

Mozart, como hombre y compositor te­
nia todos los sentimientos: y ninguna pa­
sión. excepto una; pero esta era terrible:
el orgullo. el poderoso sentim iento de su
genio. Pero haciendo abstracción de esta
inmensa y única pasión encontraremos la
más amable y sonriente de las almas . Fue
d ichoso. y no obstante pocas existencias
fueron más duras que la suya . Fue una
lucha sin tregua contra la miseria y las
enfermedades. Sólo la muerte puso tér­
mino a esos males -cuando ten fa 35
años-o ¿De dónde provenía, pues, tanta

felicidad?
En primer lugar de su fe. inteligente y

exenta de supersticiones, fuerte. firme.
Esuna fe con calma. sin pasión, sin misti­
cismo : Credo quiaverum. A su padre mori­
bundo le escribe el 4 de abril de 1787:
" ...y agradezco a Dios por haberme acor­
dado la fel icidad... no puedo acostarme
sin pensar que al dia siguiente puedo ha­
ber dejado de exist ir; y a pesar de todo
ningüno podrá decir que soy melancólico
y triste en mi modo de ser. Doy gracias a
mi creador por esta fel icidad y la deseo de
todo corazón para mi prójimo" . Esta es la
felic idad en la etemidad.

En segundo lugar su alegrfa es la de
crear . Componer, decla Mozart, es mi
única alegrfa y mi gran pasión. Para él
componer y ejecutar son funciones tan
indispensables como comer. beber o dor­
mir.

Especialmente en tres obras Mozart ha
expresado lo Divino: en ElRequiem. en
Don Juan y en 'La Flauta Mágica. En El
Requiem respira el puro sentimiento de la
fe crist iana. Mozart ha hecho sacrificio en
él de sus seducciones y sus gracias mun­
danas. No ha conservado sino su cora­
zón, que se vuelve humilde, arrepentido,
tembloroso. para dirigirse a Dios. Un do­
loroso terror y una tiema contrición reco­
rre la obra , de sentimiento grandioso y
honda convicción. Laemotiva melancorra

EL REQUIEM
DE MOZART

Discos

Por Rafael Medtid

El Requiem es la última obra de Wol­
fgang Amadeus Mozart. Lamuerte lo sor­
prend ió trabajando en la partitura de esta
misa de difuntos. Mozart tuvo el presenti ­
miento de que sería su despedida de este
mundo. Puede asegurarse que el genial
salzburgués trabajó realmente hasta ex­
halar el último aliento en la composición
de esta misa. Elhecho de que el Requiem
se impusiera tan rápidamente y lograra
celebridad mund ial no se debe única­
mente al reducido número de misas de
difuntos verdaderamente musicales y ar­
tíst icas existentes. ni a su historia román­
tica. La razón está en la música misma.
que al igual que en La Flauta Mágica. es­
crita casi al mismo tiempo. tanto en su
forma como en su esencia. es un docu­
mento musical de valor universal.

La enfermedad de Mozart invest igada a
fondo por la ciencia médica y siempre un
tema de discusión. ha dado pie a muchas
leyendas e historias. El lecho de enfermo
de Mozart, a su regreso de su últ imo viaje
a Praga. se convirt ió en su lecho de
muerte. Mozart , auxiliado por Franz XiI- .
vier Süssmayr, su discípulo , tectotum. y
blanco de sus bromas en sus últimos
años , trabajaba e intentaba continuar la
co mposición del Requiem. Benedict
Schak cuenta cómo , reunidos junto a su
cama, con Hofer el cuñado de Mozart y el
bajo Gerl cantaban el Requiem cuando
Wolfgang romp ió a llorar fuertemente.
Con toda lucidez vela aproximarse su fin,
con toda lucidez participaba del mundo
que le rodeaba. Sophie Haibl, hermana de
Constanze, esposa del compositor ,
cuenta que estaba Süssmayr sentado al
lado de Mozart. Sobre la cama estaba el
manuscrito del Requiem y Wolfgang le
explicaba que. en su opinión, Süssmayr lo
debía terminar después de su muerte.

Durante lanoche del4 al5 de dic iembre
a la 1:55 murió Mozart. El Requiem quedó
incompleto. Se interrump ió en el noveno
compás del Lacrimosa.

oI eí tre
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y el acento personal de ciertas frases in­
funden la certeza de que Mozart pensaba
en srmismo cuando pedíapara los demás
el descanso eterno.

Pocas obras en toda la literatura musi­
cal están rodeadas de tanta leyenda y
misterio como El Requiem. Siempre ha
sido motivo de sospecha el texto musical
de esta obra en aquellas partes que el
autor dejó inconclusas al morir; y recien­
temente han sido sometidas a una " lim­
pia" por varios musicólogos como Franz
Beyer en 1971 y una mucho más radical
de Richard Maunder en 1983, que se uti ­
lizóen la versión que nos entrega Christo­
pher Hogwood L'Oiseau-Lyre con sus so­
listas, Coro de niños de la Catedral de
Westminster y la Orquesta y Coros de la
Academia de Música Antigua, emple­
ando, como nos tiene acostumbrados,
instrumentos antiguos. De acuerdo con el
folleto que acompaña a los discos, omiten
el Sanctus, el Osanna y el Benedictus por­
que consideran que, junto con los últimos
compases del LacrimoSa no son Mozart
"genuino" sino cosecha exclusiva de
Süssmayr . Además. la nueva edición de

El Requiem contiene un AgnusDei ligera­
mente revisado y laorquestación tamb ién
difiere de la tradicionalmente aceptada .

díri-
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